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El desfile clerical
EitiaafÉarifls fe Gm y Josticia
El presupuesto cié Orada y. Justicia, ca- 

nftulos de Güito y clero, que va examinado 
^  estas columnas hasta el presente, no 
contiene, como pudiera creerse, la única 
suma de lo que ese Ministerio, nótese 
bien, sólo ése, gasta en dichos rengloncsr 
se dan partidas extraordinarias, según 
ocurran ciertas eventualidades eclesiásti­
cas, que cuestan el dinero al Estado, aun­
que la obligación de sufragarlas no consta 
«n Co cordato, puesto que no está con­
cordada.

. ^^jHmhién eso?—dirá escamado el 
contribuyente.

—También, amado Teótimo y paciente 
Juan La.nas de España, también eso; ¿qué 
te habías creído? Ese presupuesto es una 
mentira; lo son todos; pero aquí se miente 
más cuando se trata de la Iglesia católica, 
que es la mentira de las mentiras.

Raro es el año que no hay que apron­
tar por Gracia y Justida algún dinero más 
del presupuestado; ocurren casos extraor­
dinarios que el presupuesto debe cargarse 
A las costillas.

Estas eventualidades suelen ser: los gas­
tos de los capelos de los nuevos cardena­
les. Cuando el Papa hace un cardenal que 
no es romano, le exige lo primero de todo 
y  por vía de dereclios doce mil y  tantos 
duros (60.000 francos, porque ha de pagar 
en francos) de su bolsillo particular; él 
verá de dónde los saca y cómo. Además, y 
aquí entra el contribuyente, el Estado ha 
de pagar los gastos que hagan viajando, 
Ida y vuelta, y permaneciendo unos días en 
Madrid, el ablegado pontificio y los que le 
acompañan.

Las bulas de promoción de esos mismos 
cardenales y las de todos los obispos, asi­
mismo el Estado es quien las paga, y  no 
cuestan 15 céntimos, no: suben á miles de 
pesetas y de duros que el Estado paga co­
mo un corderito; luego consigna las parti­
das en ía Gaceta, no se entera nadie y  se 
sigue creyendo que el presupuesto de Ora- 
cia y Justicia no pasa de los 42 consabi­
dos millones, y es lo único que se gasta 
aquí en Iglesia. Si, si, lo único...

En el ejercicio económico de 1905-1906 
figuran otorgados á Gracia y justicia para 
aquel año los créditos extraordinarios si­
guientes:

Para-obligaciones eclesiásticas, así, en 
bruto, sin especificar cuáles obligaciones 
fuesen, pesetas.

Para abonar, no se dice por qué, al obis­
po auxiliar de Barcelona, Sr. Cortés, 5.883 
pesetas. .

Para pagar el importe de las bulas de 
los nuevos (entonces) obispos de Astorga 
y auxiliar de Valenciaí 2.017 pesetas.

Para pagar anualidades de compra de 
bulas (?), 10.000 pesetas.

Y ahora atención á este rengloncito, que 
es de oro y demuestra la tacañería rufia­
nesca de la Santa Sede, que para conceder 
una gracia que le produce dinero, toma 
dinero también:

Para que Su Santidad prorrogara por 
doce años la gracia, ¡la gracia!, concedida 
en la bula de Cruzada (sólo en ésa, pues 
hay cuatro ó cinco más), 11.216 pesetas.

rara pagar los gastos de los cardenales 
Sancha, Martin Herrera y Casadas, que 
fueron por' su gusto á Roma á la elección 
de Pío X  15;0CW pese as.

Esta partida es de las que. indignan, 
¿Qué tenemos que ver aquí con los Con­
claves? Si nuestros cardenales quieren con­
currir á ellos, que se paguen los gastos, co­
mo hacen los cardenales de otras naciones.

Item: para el fraile obispo de Nueva Cá- 
ceres (Filipinas), cuando ya las habíamos 
perdido, 944 pesetas.

Para otro oois 
que le echaron 
5.333 pesetas; y 

Para pago de la dotación del culto pa- 
noquial en Zaragoza, 21.949 pesetas.

Total de esfás partidas: 144.387 pesetes 
que añadir á la suma del presupuesto co­
rriente.

Pero hay, digo, había más. En los por­
menores de tris gastos, extraordinarios del 
corriente año económico de 1906áparece 
esta partida:

Para (sólo se paga lo que se debe, 
y esto no es obligatorio del Estado) los 
^ s to s  del capelo del arzobispo de Valen­
cia (Herreros de Espinosa), 20.000 pesetas, 
que añadidas á la suma anterior, compo­
nen un total de gastos extraordinarios, en 
sólo un ejercicio económico, de 164.387 
pesetas, más de 32.877 duros.

Subleva leer estas estafas al pobre con­
tribuyente. La vida de un pueblo son los 
Presupuestos. Ya se sabe que se gasta aquí 
m ásde'lo  que se recauda: sin embargo, 
porque si, y sin que ni el mismo Concor­
dato nos obligue, hacemos estos despilfa- 
fros en prueba de servilisuio ante la Iglesia.

Pero lo que antecedí, repetimos que es 
cosa extraordinaria y f -. rade presupues- 
ds. que ocurre un año ; otro también en 

y Justicia. Salgan? :* ya de este Mi- 
loR y examinemos i ’ presupuestado en 
ta p para Iglesia y .‘ j nunca se cuen- 
ueiria dotación de ésta porque nadie ss 

«ia en ellos. • ' ''

IlCÚLínierio >'e Haoleada.
el Niño Jesús, 300.030 pesetas. 

¿Qué niño será éste y. qué tendrá que 
ver con la Hacienda?

Es un hospital de niños que fundó con 
omero suyo, muy poco, y con ajino, mu- 
jjto> cierta dama de historia accidentada, 
wo pudo sostenerlo, y  por influjo de las 

católicas, las enemigas más gran- 
español y  de su Hacienda. 

8J Mmisíerio de Hacienda se encargó de 
sus gastos. ' ®

Nota bene: Esos 60.000 duros los maneja 
Una Comunidad de hermariucas francesas. 

Para asilos religiosos, 1.270.00 pesetas. 
No se sabe cuáLes ni cuántos asilas son,

ipo fraUedimisionario (por- 
á puntapiés) de Filipinas,

y la proporción en qije se les distribuye 
ese dinero; ¿para qué? Lo seguro es que 
son eclesiásticos y lo que cuestan.

Para exclaustrados, 400.000 pesetas.
Estos exclaustrados no son ios que ya 

constan en el presupuesto de Gracia y 
justicia, ¿Cuáles son? ¿Cuántos? ¿Qn.'* 
cantidad cobra cada uno? Porque á razón 
de 5 reales diarios, ó sea 456 pesetas ai 
año, hay para 877 exclaustrados, y no es 
creíble que aún queden tantos, además de 
los que figuran en el otro presupuesto.

Total del presupuesto eclesiástico de! 
Ministerio de Hacienda; 2.070.000 pesetas. 
Sólo un Ministerio, 2.070.003 pesetas. Con­
tinuará la requisa.
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Criterio delm iniatro.—El Cooaejo nob^ 
acorda Lo la  c^sióo.

De ser cierta la cesión del cuadro de V.m- 
der-Goes La adoracM a cíe tos'ffeyes, hubiera 
producido justisiino disgusto en toda España. 
Hemos procurado, enterarnos de modo fidedig­
no de fo ocurrido con esa joya artistica, que 
hasta hoy sigue en manos de los escol;ipios de 
Monforte.

Cuando se supo la venta del cuadro, el mi­
nistra de Instrucción mandó instruir expe.lien- 
te, y de él resultó que los escolapios no tienen 
derecho á enajenar el cuadro recibido en de­
pósito, según consta de la escritura de funda- 
ció i del colegio y de otros documentos que ha 
de respetar la Comunidad.

El actual ministro cree que el cuadro no 
puede ser enajenado, y en Consejo de minis­
tros dio cuenta de la ponencia sobre ese asun­
to. Pero el Consejo no tornó más acuerdo que 
el de comunicar al ministro do Estado en San 
Sebastián el dictamen del Sr. Gimeno, ya que 
este conoci.miento era preciso por encontrarse 
el asunto encomendado á negociaciones diplo­
máticas.

Hay que confiar, por onsiguiente, en el mi­
nistro y en la firmeza de criterio del Go­
bierno.

El cuadro no saldrá de España porque los 
escolapios de Monforte no podrán demostrar 
que el colegio y su patrono tienen derecho á 
enajenarlo.

ÍSlWsa füTlDil É
Centros iostrostlfos laicos

Ciunpliendo el acuerdo tomado en la última 
sesión celebrada por esta Asamblea, ei próxi­
mo domingo, 6 de Agosto, Be reanudarán los 
trabajos de la misma, siguiendo el orden de 
discusiónen que quedó el cuestionario al sus­
penderse.

Como el éxito de esta Asamblea ha de r ^  
portar beneficios positivos á la humanitaria 
obra educativa de los Centros en general que 
sostienen escuelas laicas, recordamos encare­
cidamente á los queridos correligionarios ad­
heridos, y también á aquellos que todavía no 
lo han hecho, que envíen sus representantes 
el próximo domingo, á las diez de la mañana, 
al Centro Instructivo de Obreros Republica­
nos de Chamberí (Castillo, 22).

VALLÉSJ RIBOT
BARCELONA, 1.® Anoche falleció repenti­

namente el ex diputado á Cortes federal é 
ilustre jurisconsulto D. José María Valiés y 
Ribot

Se hallaba veraneando en una finca de la 
Avenida del Tibidabo.

Expiró á las diez de la noche.

La muerte de Valiés y Ribot causará gran 
•mpresión en el campo republicano y entre los 
hombres políticos por lo inesperada.

Valiés y Ribot era una significadísima per­
sonalidad del federalismo español. Muy joven 
ingresó en el partido que acaudillaran Figue- 
ras y Pi y Margall, realizando activas campa­
ñas de propaganda por Cataluña y logrando 
venir como diputado á las famosas Cortes 
Constituyentes.

Perteneció durante varios anos al Consejo 
Nacional del partido federal, hasta que por 
discrepancias personales se apartó del lado de 
Pi y Margall y se alejó temporalmente de la 
política.

Al realizarse la Unión Republicana en 1903 
volvió á las Cortes, pero conservando su sig­
nificación federal y dedicándose con gran ca­
lor y entusiasmo á organizar el partido en la 
región catalana.

Al iniciarse la Solidaridad fué uno de sus 
ruás entusiastas defensores, hasta que la orien­
tación marcadamente reaccionaria de aquel 
movimiento le obligaron á separarse y á traba­
jar activamente en la creación de la Unión Fe­
deral Nacionalista Republicana.

Valiés y Ribot fué un abogado notable, un 
elocuente orador y  un hábu polemista que 
gozó de gran prestigio y popularidad en Cata­
luña.

A la familia del ilustre repúblico enviamos 
el testimonio de nuestro pésame por el falle- 
ci.uiento del que fué nuestro noble adver­
sario en las luchas políticas de Cataluña.

Naufragio de un vapor
AVILES, 1.® Al salir de la dársena el vapor 

Cabo P a to s  chocó contra una peña, abriéndo­
sele una vía de agua.

Siguió navegando una milla; pero tuvo que 
regresar poi causa de la anegación.

Al pret^'nder entrar en el puerto naufragó el 
vapor, quedan.lo atraves.'ido.

La tr¡pul;r:i-'m logró salvarse.
□  C abo Palos, qu ; perrenece á la Compa­

ñía Ibarra. lo Sevilla. dirigía con carga 
ncral á La Coraiía.

Se comía en poder salv-srio.

Regatas an Saii Seb.astíáa
‘■ ;na desgracia

SAN SEBASTIAN. 1.® Con tiempo espU :- 
dido se ha celebrado la primera orueba de I r . 
regatas de uoy, Jisp'.nándose la Lopa de la ju ­
ventud, que ganó 4 üaianiro D órí¿a,

■—El e.xpréso, entre las estaaoues de San 
Sebastián y Hernani, arrolló á un hombre, da- 
¡ándoie muerto.

El cadáver no ha sido Ideatificado.

SB Bir m  n a

Francia ha ganada 
44.00G millones 

en los últimos dieciséis años
Un economista de gran mérito, Edmun­

do Théry, se dedica hace algunos anos á 
estudiar el desarrollo de la riquezaprivada 
en Francia.

Otros economistas se han dedicado an­
tes que él á esa tarea, pero empleaban un 
procedimiento detectuoso. Razonaban del 
modo siguiente; »Ya que los bienes, in­
muebles ó  muebles, se transmiten por he­
rencia, y ya que el impuesto que cobra 
el Estado indica la .nasa de riqueza trans­
mitida cada año, basta multiplicar esa ma­
sa por el número de anos que transcurren 
hasta que una generación hereda de la an­
terior, para obtener la suma total de las 
fortunas francesas.*

Edmundo Thery ha comprendido que 
ese sistema era defectuoso, entre otras 
causas, porque los capitalistas emplean to­
da ciase de artimañas para burlar la ley.

Su método es distinto: evalúa la riqueza 
directamente La tarea es difícil; pero bas­
ta leer un libro que acaba de publicar con 
el titulo de La Fortuna pública de Francia, 
para convencerse de que ha realizado una 
labor notable, adoptando procedimientos 
que debieran imitar los que en otros países 
se dedican áesa  clase de estadísticas.

Según sus cálculos, la fortuna de Fran­
cia se elevaba á 64.003 millones cuando 
estalló la revolución de 1830. Alcanzaba 
153.000 raiíiones en 1869. La guerra fran­
co-prusiana no detuvo su continuo desa­
rrollo, y en 1892 eran 242 los miles de mi­
llones « que ascendía la riqueza de Fran­
cia.

En los últimos dieciséis años, ó  sea des­
de esa época hasta 19C ,̂ la fortuna de 
Francia ha aumentado en 44.000 millones 
más, y  ascendía á la enorme cifra de 
1287.282.000.000 de francos.

La propiedad agrícola es la única cuyo 
valor ha disminuido. Espose debe, según 
Thery, á la despoblación de los campos, al 
desarrollo de los valores mobiliarios y al 
impuesto progresivo sobre las herencias. 
Ha bajado de 85.864 millones á 84.330. 
Esta baja afecta únicamente á la propie­
dad no edificada, pues el valor del ganado 
durante, los últimos dieciséis años, en 666 
millones y el del material agrícola eñ 257 
millones.

La propiedad edificada ha ganado, en el 
transcurso de esos dieciséis anos, 10.000 
millones. En 1908 había en Francia más de 
9 millones de casas, habitadas .por cuatro 
individuos que pagaban 81 francos de al­
quiler. En París, el término medio de habi­
tantes por cada casa pasaba de treinta y 
uno y el de los alquileres era algo superior 
á 327 francos. Hoy día los alquileres anua­
les, que hace cien años sumaban unos 50 
millones, se elevan á 1.000 millones.

Los beneficios anuales del comercio y  
de la industria han aumentado de modo 
prodigioso: 2.650 millones, en 1892; 3.709, 
en 1908.

Con la creación de los valores mobilia­
rios, el pequeño ahorro ha vuelto á la cir­
culación.

Los valores mobiliarios constituyen un 
gran elemento para el desarrollo de la 
prosperidad nacional.

Representaban 77.000 millones en 1892 
y se elevaban á 104 en 1938. En ese au­
mento de 27.000 millones figuran 17 en va­
lores extranjeros.

Se ocupa también Thery de las especies 
metálicas, de los caballos, de los coches y 
de los automóviles. Los automóviles que 
existen en Francia valen 433 millones.

En resumen: teniendo en cuenta que en 
1938 había en Francia 39.278.003 habitan­
tes, á cada uno de ellos correspondía un 
término medio de 7.314 francos. Ese capi­

tal ha producido el 15 y medio por l(X), y 
puede descomponerse del modo siguiente- 
1.922 francos en propiedad no edificada, 
202 en ganado y material agrícola, 1.475 
en propiedad edificada, 242 dedicados al 
comercio y á la Industria, 1.691 en valores 
franceses, 967 en valores extranjeros, 168 
en oro, 53 en plata, 516 en muebles, ropa, 
alhajas, etc., y 51 en coches, caballos y 
automóviles.

Este reparto, hecho en d  papel con el 
objeto de explicar con claridad lo que re­
presentan esos 287,000 millones á que as­
ciende la fortuna, privada de Francia, es 
elocuente.

Si se hicieran aquí cálculos de la misma 
índole no serían francos, sino céntimos, los 
que corresponderían á cada ciudadano es­
pañol
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Trabajadores del campo
eu huelga

SEVILLA, L® Comunican de Eciia que los 
trabajadares del campo se bao declarado en 
huelga par haber surgido diferencias con los 
patronos.

En previsión de que se altere el orden pu­
blico se ha reconcentrado la Guardia Civil.

£1 Consejo provincial de Fomento ha acor­
dado gestionar la creación ea Sevilla de esta­
ciones s ridcolas, pecuarias, olivareras y una 
escuela d 2 capataces.

La Comisión sanitaria ha iaspeccionado la 
estación de Sanidad, nianifestando que el ina- 
terial está en muy buenas condiciones, pero 
que se hace necesario ei envío de personal 
idóneo.

Jaré á la ¿rpaliaa
GoiBfitaríos 0 B ‘la lm%,

Noticias telegráficas publicadas en la 
Prensa de todos los países anuncian el 
viaje de Jaurés á la Argentina, y La Epo­
ca, que acecha la ocasión de hacer presa 
en carne de republicanos y de socialistas, 
comenta á su manera este viaje.

—¡Vaya un socialista—dice—: va á la 
Argentina á ganarse unos cuantos miles de 
duros!

Pero, señora, ¿qué inconveniente puede 
haber en el.o? ¿Qué negación supone para 
el credo socialista que Jaurés cotice su ta­
lento en la Argentina como en París

El régimen capitalista, que tiene por sos­
tén columnas tan firmes como laS de La 
Época, impone á todos la dura necesidad 
de aceptar el cambio establecido en tas re­
laciones del hombre con la vida. El dere­
cho á ésta no hay manera de afirmarlo, 
cuando no se vive del Itabajo ajeno, si no 
es cotizando el trabajo propio.

El dinero que gane Jaurés escribiendo ó 
hablando es rail veces más legítimo que el 
que reparten como dividendo entre accio­
nistas las Empresas explotadoras de minas 
y negocios, en que son empicados los bra­
zos del hombre, sin más compensación que 
cantidades equivalentes á las que consu­
me una máquina para engrasar sus en­
granajes y mover sus émbolos.

La Argentina, país libre y como tal prós­
pero y floreciente, es uno de los pueblos 
que mejor cotizan la mentalidad humana, y 
á él acuden los intelectuales de todas par­
tes, solicitados por Centros de cultura que 
les ofrecen la debida remuneración á sus 
talentos.

Lo hacen en forma que puede resultar 
falta de equidad. A Jaurés sabe Dios lo 
que le paguen por sus conferencias y  sus 
escritos.

Al marqués de Valdeiglesias le pedirían 
dinero por dar una confe.encia ó por pu­
blicar sus escritos.

Pero ¡qué le vamos á hacer! Está el ta­
lento peor repartido que la riqueza.

Si quiere La Epoca epatar al socialismo, 
á ese socialismo que sus lectores entien­
den como un reparto de bienes muebles é 
inmuebles, pida el reparto de la menta­
lidad...

lOSt; BIRNCO
A  DKO I (SJIST F-? A  D O R

PRECIOS DÉ~SÜSCRÍPCIÓI
I mes 3 meses 6 meses sM

Madrid. . . Pesetas 1,50 4,50 9 18
Fruvincias . . . . . .  6 10 20
Ponugal y Gibraftar. , . 7 14 25

Wnión posta) . . 10 20 40
Eitraigero comprendidos lO 30 60

Anuncies srgún factura
Csniunioados y esquelas, precio coBvenoloaal»

Número suelto 5 céntimos.
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HOMF.NAJK
POkTUGUKSA

Un conspirador
á Portugal

El Ateneo, hoy. como siempre, ha res­
pondido á su misión de defensor de la 
cultura y de la libertad No se puede in\>o- 
car ninguna de esas dos palabras, ni la­
mentarse en nombre de la neutralidad 
Cuando se escala por sorpresa la tribuna 
para intentar desde ella uno giosera mix- 
tijjcación de los hechos y de los senti­
mientos del pueblo portugués La tribuna 
pública primero y  Ine^o los socios desde 
.sus escaños hicieron justicia castigando 
esa corispiracioncito de juguete, que ponía 
frente li frente, de una parte, ó la Repúbli­
ca portuguesa, y  de otra, al terrible Homen 
Christo. filho, con el menos terrible Homen 
Andrade.

Cuando so discutió en la Prensa la im­
punidad quegoíaban en la campiña galle­
ga los recluiadorcs de revolucionarios con­
tra la República portuguesa, afirmábamos 
oosottüs que á la falta de lealtad ilel Go­
bierno español para con las Instituciones 
d d  vecino p a ís  correspondería segura­
mente el exceso de celo de los republica­
nos gallegos para defender el régimen que 
hablan sabido conquistar los portugueses 
para bien de su patria. Y, en efecto, á tal 
extremo llegó la excitación de los ánimos, 
que el Sr. Canaleja?, temiendo un serio 
conflicto de orden público, ordenó que 
fueran internados los conspiradores.

Parece que con estas medidas de buen 
gobierno ha renacido la tranquilidad en las 
ciudades gallegas y que la frontera está á 
salvo de toda violación.

No es ya en Galicia donde se conspira: 
es en la propia capital de la Monarquía 
española donde se agitan contra la R.*pú- 
blica portuguesa

El Sr. Canalejas, á fuer de tolerante, está 
resultando poco menos que un aliado de 
ios talassas portugueses.

Recibió en audiencia á Homen Christo 
con la misma complacencia que recibe casi 
diariamente á Vasconcelhos. Y después de 
dar el espaldarazo presidencial al embaja­
dor de los conspiradores, D. José, satisfe­
cho de su tolerancia, diría con orgullo:

—¡Esto es democracia!
Eso, Sr. Canalejas, ni es democracia, ni 

puede hacerse en nombre de la tolerancia, 
ni es otra cosa sino una ligereza imperdo­
nable. Piadosamente pensando, debemos 
suponer que recibió á Homen Christo 
como pudo recibir a! moro Muza, como 
recibe á todo el mundo este presidente que 
va á pie de su domicilio á la Presidencia, 
que habla en la calle con todos los cono­
cidos que encuentra, que huye de la reser­
va en todos los asuntos por cons'derarla 
nociva para la gobernación del Estado, 
que es, en fin, un hombre llano y  sencillo, 
afable y sincero hasta la indiscreción.

No hemos de ser nosotros los que le 
censuremos por ello.

Pero sí nos parece oportuno ponerle de 
manifiesto lo perjudicial que puede ser para 
su buen nombre llaneza y sinceridad tan 
exageradas. Por encima de su franca sen­
cillez están sus deberes de gobernante, sus 
compromisos de honor, sus obligaciones 
ineludibles con los Gobiernos de las nacio­
nes amigas, con las Instituciones que rigen 
los destinos de otros pueblos. El Sr. Cana- 
jas, como hombre libre, exento de prejui­
cios, practica .te de tolerancias, como es­
píritu independiente y culto, puede permi­
tirse convivir con tirios y troyanos, escu­
char á unos y á otros y tener para todos 
las mieles de su afabilidad. Pero el Sr. Ca­
nalejas, como presidente de un Consejo de 
ministros, como jefe de un Gobierno, no 
puede legalizar una campaña de agitación
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como la que pretende realizar un Homeft 
Christ?» contra la República portuguesa.

Esto es evidente. Hacerlo tiene por na­
tural consecuencia escándalas como e) 
que acaba de dar ai trasle con las solem» 
nidades de la cátedra dcl Ateneo.

¿Qué pasó anoche? El ialassa portu­
gués, aprovechándose de la ausencia del 
presidente efectivo del Ateneo, cogióse al 
brazo del Sr, An.lrade, ex subsecretario 
de varios departamentos en situación mau- 
rista, y asalí.) la docta cátedra para con- 
VL-rtiria en tribuna de difamación.

Los republicanos habían acudido desdé 
primera hora y ocuparon las localidades 
destinadas al público. Homen Christo no.' 
hablaba, Icia.

Las cuartillas no estaban escritas en caS' 
teílano, sino en portugués. Aquello resuR 
toba aburrido. El público no entendía bieil 
al conferenciante y se dispuso á abando­
nar el local. Con este motivo se produjo 
aígiín ruido q'oe interrumpió la lectura. 
Homen Christo subrayó en aquellos mo­
mentos algunas frases violentas contra loa 
ministros portugueses, y de la tribuna pú* 
blica salió un viva de franca sim|>atía a | 
nuevo régimen del país vecino. El escan>« 
dalazo fué mayúsculo. Los elementos con­
servadores del Ateneo protestaban, invo­
cando el espíritu de tolerancto de aquella 
cátedra; los liberales se esforzaban por ex-- 
plicar el incidente para convencer á sus 
consocios de que no peligraba nada de lo 
que suponían atropellado. El resultado fué 
que intervino la Pollcia, practicando algu­
nas detenciones; que se desalojó la tribuna« 
y que Homen Christo continuó su lectura 
ante los ateneístas.

No fué posible oirla sin protesta. El pro­
caz conferenciante llamó ladrón á Bernar-t 
dino Machado, á quien no se le conoca 
por eso en ningún Ateneo de Europa, eq 
ningún Centro de cultura del mundo.

—¿Bernardlno Machado ladrón?
—Si Homen Christo no está loco, ¿quf 

puede explicar una acusación de esa n'a< 
turaleza?

Los ateneístas, que admiran la mentall 
dad de Bernardlno Machado, que le cono* 
cen personalmente, que saben de ciencia 
cierta que está adornado por las más pre­
ciosas virtudes cívicas, pusiéronse en pi  ̂
y protestaron de la insolencia pidiendo j{ 
susoensión del acto.

El Sr, Andrade se creyó en el caso de 
apoya* á Homen Christo, y  lo hizo en tér*. 
minos de violencia que, lejos de aplacat 
los ánimos, contribuyeron á excitarlos más. 
El Sr. Pérez Díaz le increpó duramente, y 
hubo momentos en que eran de temer co­
lisiones personales entre los ateneístas.

£1 conferenciante no pudo terminar la 
lectura, que no debió empezar.

Se levantó la sesión; continuaron en los 
pasillos los corps á corps¡ y —s e ^ n  La 
Aíafiana—alguien intentó agredir áTlomen 
Christo en la puerta del Ateneo.

Por nuestra parte, ignoramos quién fue­
ra el agresor de referencia; pero el citado 
colega le denuncia como sospechoso de 
formar entre las huestes de los carbona‘ 
rios...

Para los monárquicos españoles los car­
bonarios son unos seres terribles que es­
tán en todas partes y que nadie puede li­
brarse de ellos; algo así como una Ma/u 
Negra internacional encargada de quitar d« 
en medio á todo lo que estorbe á la pros­
peridad de la República portuguesa.

Constituyen, en efecto, una milicia civici 
que es, por su organización, el más firm< 
sosten de las Instituciones y el más terri­
ble enemigo con \uq tendrían que lucha' 
los que intentaran restaurar el Trono d» 
los Braganza.

Pero por esto mismo no tiene nada qu«¡ 
temer nomen Christo de los carbonarhé. 
La ridicula personalidad de este talasst de 
opereta excluye toda probabilidad de que 
los carbonarios hayan fijado en él su-aten­
ción.

El tema de todas las discusiones ha sido 
hoy si debió ó no habilitarse la cátedra del 
Ateneo para una conferencia de esta índo­
le. Los mismos que la habilitaron saben 
que no. Lo hicieron para contribuir á ll 
obra de agitación decretada contra Portu­
gal.

H ay en altas esferas, no las más eleva­
das cimas del Estado español, el delibera­
do propósito de buscar un pretexto, para 
intervenir en la vecina República.

Es un acto más de la conspiración or­
ganizada la conferencia de anoche.

A los que la organizaron ne les ha sor­
prendido el escándalo. Lo tenían previsto 
y lo buscaban. En ello, precisamente, con­
siste la agitación. Pero ¿puede servir para 
eso el Ateneo?

Los ateneístas han dicho que no. Y el 
p*ueblo, que hizo anoche acto de presen­
cia, se dispone á perseguir de cerca, no ya 
á los talassas portuguesa, sino á sus alia­
dos eo España.

Proyecto de unlforiac. Ioís r:Niarirídores del paa á Joíuicnío.

Con bastante anticipación se habían tomado 
noche .Uíjunas precauciones para la conferen^ 
M—llanié-.nosla asi—que anunciaba el coa»

. .dor portu,iués Homen Christo, sobre M 
¡. nación pulítLa de su país, 
be tomo, desde Uisgo, la precaución de 

> '.jar pasar á nadie á las tribunas; pero al 11& 
•■̂ r cnnsDíroteiro y saber la medida adoptar
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da, íiabló con el presidente y logró que se re­
vocara el acuerdo.

En su consecuencia, se permitió el acceso 
del público que esperaba en la calle.

A eso de las diez y media empezó el confe­
renciante su disertaciónj Desde las primeras 
palabras se comprendió que el conshirateiro  
llevaba ya un p a r t í  p r is , no contra la Repúbli­
ca portuguesa, sino contra los hombres políti­
cos-de la nación vecina.

Las más groseras injurias perso-iaies empe­
zaron á brotar de los labios del disertante, que 
vertió en lugar de conceptos de crítica, frases 
chabacanas contra la honorabilUad personal 
del ilustre, del insigne Bernardlno Machada.

Desde las tribunas y desde el salón empe­
zaron á surgir airadas protestas contra el mal 
wballero, que aprovechaba la hidalga hospita­
lidad de la tribuna del Ateneo p >ra arrojar la 
baba del odio y del despecho contra los hom­
bres honrados.

Unánimemente los socios de la docta casa 
increpaban al orador.

—Aqui no se puede decir eso—gritaban.
—No es este el lugar indicado para dar rien­

da á las bajas pasiones.
 ̂ Se dieron vivas á la Repúbli.a portuguesa y 
|Ué tal ei alboroto que el presidente, Sr. An- 
arade, que había demostrado una inexplicable 
rondescendencía con el consp ira teiro  se deei- 
dró á  llamarle la atención.

La Policía practicó varias detenciones y res­
tablecida la calma, Homen Quisto continuó su 
peroración.

De nuevo empezó á  lanzar improperios y 
frases de mal gusto contra Bernardíno Macha­
do y contra los demás hombres del Gobierno 
portugués á los que llamó ladrones y asesi­
nos entre otras lindezas de parecido jaez.

La indignación del público volvió á estallar 
de nuevo esta vez con mayor fuerza y por fin 
el presidente se decidió á  susp-¿nder el acto.

Los socios del Ateneo censuraron después 
en vivas discusiones la extraña conducta del 
Sr. Andrade.

Republicanos y vizcaitarras

Cooclerfo sccldsoíiitio
L a  «ÜlCarcha de S a n  Ig n ac io » .—P r o ­

te s ta s  y  s ilb id o s .—L a  P o lic ía  r e p a r ­
t e  p a lo s  de ciego.—U erid o s  y  con­
tu sos.
BILBAO, 1." Para conmemorar la íestivi- 

oad de San Ignacio de Loyola se celebraron 
ayer dos conciertos públicos por la Banda Mu- 
licipal.

fcñ eixelcbrado por la mañana se tocó el 
Ifuernifcako A rbo la , que fué unánimemente 
tplaudtdo.

Pero en el concierto celebrado por la noche 
lubo protestas, silbidos y alborotos constan- 
.es quela Policía intentaba acallar cargando 
lunosamente contra los protestantes.

Al tocar la Banda Municipal la M archa d e  
Ignacio  un g ru p o  de republicanos y so- 

o ^ s ta s  protestó ruidosamente, con silbidos y 
la reacciónl, jViva España!,

¡Viva la libertad!
Otros grupos de vizcaitarras contestaron á 

esas protestas, aplaudiendo y gritando lo con­
trario que los repubicanos y socialistas.

Estos se pusieron á caat&r La Internacional, 
y  los vizcaitarras el O uern ikako A rbola.

Lik guardias de Seguridad, en número de 
ciento, que se tallaban reconcentrados en el 
paseo, desenvainaron los machetes y dieron 
una carg^ que causó gran confusión, pues en 
el paseo había millares de personas.

A consecuencia de la carga ha habido heri­
dos y contusas.

Socorro fueron curados José 
Bilbao, de veintitrés años, carretero, de una 
üenda m( isa en el fronto parietal izquierdo, é 

 ̂j  Hilario, de diecisiete, carretero tam- 
°  A ’ erosión en el hombro izquierdo.

Ambos no habían intervenido en los sucesos. 
Iban a la cuadra á dar pienso al ganado y los 
sorprendió la carga.

También sufrieron heridas José Altuna, de 
fííos, en el parietal izquierdo, y Teodo­

ro Hidalgo, refinador, de la misma edad, en el 
brazo derecho.

Luego, al ejecutar la Banda una serie de 
aires vascos, se repitieron las protestas y las 
cargas, con nuevos heridos y contusos, que 
no se presentaron á curarse en la Casa de So­
corro.

Los repubyeanos y socialistas fueron hasta 
Deusto con objeto de recibir á unos correli­
gionarios que hablan ido de excursión de pro­
paganda á Castro Urdíales.

Los excursionistas entraron en la ciudad 
cantando L a Internacional.

Los guardias cargaron de. nuevo, causando 
gran álarma en la población.
Udad*^  ̂ noche renació la tranqui-

republicano y jaimista están 
custodiados toda la noche por la Policía.

Banquete á Hiu
SORT, 1.® Con motivo de la inauguración 

de las obras de defensa se ha celebrado un 
banquete en honor del diputado D. Emilio 
Riu, asistiendo doscientos comensales.

Se han pronunciado entusiásticos brindis.

&»OüIA3rt> Y  L A  D E H E S A

Liz, taiírafos 
y ottfriali

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

Son inútiles los retos de Sorlano. Sn nom­
bre va unido á lo de la Albufera. No es cosa 
nue'a. Desd * que apoyó á los arrenJiatarios 
de la caza, en tiempos de Villaverdj, hasta 
ahora, .si >mpre que se habló de Albufera y 
Dehesa surgí) su nombre en lis más han Jas 
Süspech is. ¿^ruebas Je su int ;rvención? Hay 
cinco mil: cartis entre é! y ios áresC a.siy  
Verdeg’.ier; visitas Je un próxima pariente de 
este último señor (jii excilentj a.nigo, por 
cierto) á Soiiaiio; ent.ev stas coi el ex diputa­
do D. Julio Ce. vera, que silvo su honorabili­
dad, y aun cartas de Soriano al rep jtaio  pro­
fesor; V sitas de Soriano á los Negociados re­
comendando el asunto. ¿Hacen mita más da­
tos para acusar á Soriano? ¿Qué se diría de 
cualquiera de nosotros si en un asunto de tal 
naturaleza y de tal importancia para Valencia 
se nos descubriese? Si al publicarse la iin- 
moral ó imprudente real orden un periódico 
hubiese dicho: *En ese negocio andan meci­
dos Beitrán, Barral, Vale itin, Azziti, etcéte- 
ra>, ¿qué de escándalos no se hubiesen pro­
movido?

Los moralizadores de acá son así. Ven la 
paja en ojo ajeno y no ven la viga en el pro­
pio. Ahora es Soriano el que está en entredi­
cho. ¿A qué todos esos despiltarros telefó­
nicos, ex moral, ex hombre? ¿Creé con ese pro­
cedimiento del teleeramlt^ embaucar á lo)? ma-cediiniento del telegramita embaucar á los ma 
drileños? Aquí nos conocemos todos, Sr. So­
riano, y estamos h irtísimos de tanto secreto 
que guardamos sobre la pretendida honesti­
dad de los engañadores del pueblo.

Pero ¿es esa la única truhanería del «diputa­
do más honrado»? ¡Bah! La historia de Suria­
no es toda una novela tenebrosa, la novela de 
las alcantarillas que Soriano ya debe conocer. 
La cantera de inmoralidades de Soriano sumi­
nistra materiales para toda una temporada. 
¿Una controversia en Valencia, Madrid ó Bar­
celona, con lu z  y taqu ígra fos?  ¡No tiene Soria­
no mala luz! ¡Ni que estuviésemos locos! ¿Para 
qué? Soriano, ¿no tiene periódico donde vin­
dicarse? ¡Atrévase á decir que él no ha tenido 
intervención, próxima ni remota, en lo de las 
famosas minas, y lo confundiremos, lo aplas­
taremos!

El único diputado por Valencia que anduvo 
en corretajes deshonestos, que planteó el ne­
gocio en los Ministerios fué ü . Yo rogué á 
Sánchez Guerra que deshiciese la espesa ur­
dimbre en la que se pretendía por algunos va­
lencianos apoderarse de tierras que no son 
suyas, aprovechando una indigna superchería: 
la denuncia de unas minas imaginarias. Me 
acerqué ai banco azul, después de llamar la 
ateiiaón del ex ministro de Fomento, y le fa­
cilité ios datos que yo poseía, y poseo, para 
fundar mi acusación contra Soriano por esta 
tremenda inmoralidad. Y CONSTE QUE AUN 
NO LO REVELO TODO, SR. SO.^ANJ. 
SON PRUEBAS D i  TAL INDOLE, QUE 
CUANDO SEAN PJBUCAOAS LO CON­
FUNDIRAN ANTE LOS TAQUIGRAFOS Y 
LO IRRADIARA LA LUZ.

A callar, Soriano, á callar. Este es, ahora, su 
mejor negocio. £1 de la Dehesa es una ver­
güenza, una deshonra para el político que lo 
patrocina Y el único político que ha puesto 
sus manos en esa suciedad y el bolsillo al 
canto de los expedientes, es usted. ¿SERA EL 
MUCHACHO TAN AUDAZ QUE ME LO NIE­
GUE A AH, A QUIEN VINIERON A BUSCAR, 
PARA QUE YO CALLASE, LOS MISMOS 
QUE HABIAN CONFIADO LA DIRECCION 
DEL NEGOCIO A USTED, HIEROFANTE 
DE LA EPICA CONJUNCIONISTA? ¿A qué 
nos viene ahora ese apestado con gallardías y 
majezas y retos en Valencia, Barcelona y Ma­
drid? ¡Fresco estaria yo si á estas horas aún 
no pudiese demostrar por procedimientos ma­
temáticos que Soriano es un inmoral, que en­
gañó, no sólo á los republicanos, sino á la opi­
nión de Valencia, que creyeron en su honesti­
dad! ¡Qué ocurrencias las de Soriano! Pedir 
luz, AUN, y después, taquígrafos. ¿Mis LUZ, 
Sr. Soriano? ¿Aún estamos así? ¿No le basta 
con toda la recibida? ¡Un viaje por Barcelona, 
Madrid y Valencia discutiendo la moralidad 
de Soriano en estos tiempos en que la inmo­
ralidad está en su período canicular!

Basta, Sr. Sorianj. No me siento... tan kilo­
métrico. Aquí, en raí silla de periodista, repo­
sadamente, sin encolerizarme (lo conozco á 
usted mucho), ventilaré la cuestión. Usted tie­
ne un periódico y yo otro. ¿A qué viajar, mo­
lestando á los taquígrafos y derrochando luz 
eléctrica, que no disipará las tinieblas de esos 
expedientes?

Si á usted le hiciese falta menos lu z, sería 
usted más moral. Pero, ¡necesita tantal

F . A z z a tl.

La República portuguesa
La Assinhloa Constituyente.

LISBOA, 1.® La Asamblea ha aprobado el
Járralo núm. 32 del arL 5.®, redactado como 
sigue:

«Se garantiza el derecho de propiedad, salvo 
as restricciones estatuidas por la ley.»

LISBOA La Asamblea Constituyente 
la aprobado los párrafos 33,37,39,40 y 41 deí 
proyecto de Constitución supriaiiendo los pá­
rrafos 34, 35 y 36.

Asimismo el párrafo 38 de dicho artículo, que 
reconocía los derechos de huelga y lock-out, 
la sido eliminado por 78 votos contra 76.

La arásloa ai Talajch
U n a  f r i b u n a  d e s t r o z a d a  

p o r  u n  a e r o p l a n o  

O t r a  t r i b u n a  s e  h u n d e  . 
L i O S  h e r i d o s

VALENCIA, 1.® Ayer tarda se celebró el 
Je aviació.i, que fué pródigo en inciden­

tes y en desgracias.
E lpriner ¡nciJente lo ino ivó la Compañía 

Valenci ma de Tranvías, que expandió una 
enormídaJ de billetes y no aumentó ni el ser­
vicio ni los coches de los trenes-tranvías que 
van JasJe Valencia á la Malvarrosa.

La gente tuvo que ganar los asientos á pu­
ñetazo limpio, y en los estribos y en los topes 
racimos de gente se apiñaba y estrujaba, sien­
do verdaderamente casual que no ocurriesen 
desgracias.

En la Malvarrosa el gentío era inmenso, y 
toda la extensión de la playa, frente á las «Are­
nas», el puerto y la playa de Nazaret estaba 
ocupada por millares de almas.

Frente al mar, á la salida del aeródromo, se 
habían instalado tres tribunas de 60 metros 
de longitud por 1 de altura.

Estas no tenían ni un asiento vacío, y por  
bajo de ellas corrían centenares de chiquillos 
que aprovechaban los huecos para presenciar 
el espectáculo.

Tres aviadores había inscriptos para efec­
tuar b s  vuelos anunciados: Wyss, Rauray y 
iVlauvais.

A las seis y veinticinco minutos se dió la 
salida á Wyss, en dirección de Norte á Sur.

Soplaba viento Levante, y en el momento 
de remontarse, una ráfaga de viento desvió el 
aeroplano hacia la derecha y lo precipitó so­
bre la tribuna C, teniendo la fortuna los es­
pectadores de que el aparato chocase contra 
la valla protectora y se detuviese.

El público huyó espantado ante la acometi­
da del aeropl mo, lanzando varios gritos y ayes 
de desesperación.

El piloto paró en el acto el motor, y el apa­
rato quedó quieto ante la misma tribuna con 
la hélice hecha astillas y un ala y d  tren de 
aterrizaje rotos.

£1 sargento de la Guardia Civil Francisco 
Navarro Sanchís, y el cabo Rafael Garda M i-  
rín, fueron alcanzados por el aeroplano, resul­
tando el primero ileso, pero con el fusil roto, 
y el segundo con graves contusiones y fractu­
ra total de cinco ó seis costillas.

El aviador no sufrió ningún daño, y atribuve 
el accidente á la violencia del viento Levante, 
que en aquel momento se acentuó más.

Casi al mismo tiempo que esto ocurría en la 
tribuna C, se oyó un ruido extraordinario se­
guido de fuertes gritos de dolor.

La tribuna A se acababa de hundir con gran 
estrépito, produciendo el crujido del desplo­
me, los ayes de los h áridos y las carreras de 
la genie, que huía en todas direcciones, una te­
rrible impresión de angustia.

Esta tribuna se hundió por el brusco movi­
miento de los espectadores que querían pre­
senciar lo que ocurría y por el asatto de los 
que se encontraban en la pista y huían de la 
embestida del aeroplano de Wyss.

Las ambulancias de la Cruz Roja recogie­
ron y curaron á los siguientes heridos:

£1 niño José CorelL corte en un pie que le 
interesa los tejidos.

Hilario Sánchez, sargento de la Guardia Ci­
vil, herida incisa en el pie izquierdo.

Romualdo García Plaza, zontusiones en un 
pie.

Victoriano Jiménez y Dolores Vázquez, sín­
copes.
. Luís Muñoz VÍUamar, contusiones en la re­

gión lumbar.
Amparo Artigas, varias contusiones de con­

sideración.
Otros he idos fueron transportados á sus 

casas, y aderais se asistió á muchos contusos, 
leves, de los que no se pudo tomar nota.

Fué verdaderamente casual que no muriesen 
aplastados todos los chiquillos que debajo de 
las tribunas se hallaban escondidos para pre­
senciar el festejo.

La desgracia primera los hizo salir para ver 
lo que ocurría, y, al desplomarse la tribuna, no 
había debajo de ella ni uno, felizmente.

Pasada el páni:o y curados los heridos, con­
tinuó el festejo, elevándose Rauzay, que efec­
tuó un raagní.ico vuelo sobre Valencia.

Dicen'que llegó á alcanzar una altura de 
450 metros, llevando una velocidad de 130 ki­
lómetros.

Al descender fué ovacionado calurosamente.
El aviador Mauvaís no pudo volar porque la 

Policía se incautó del aparato, recia nado judi­
cialmente por su dueño, M. Laforestíer.

La última desgracia de la tarde ocurrió al 
regresar la gente á la ciudad.

El teniente de Caballería, Sr. Monterde se 
cayó del caballo y se fracturó el cráneo.

En el Dispensario de la Qloriita fué auxilia­
do por los médicos, que calificaron su estado 
de |ravísimo y anunciando que puede sobre- 
vemr un fatal desenlace.—/?.

EL RADICAL en Portugal
H á l la s e  á  la  v e n ta  n u e s tro  p e r ió d ic o , en  

L I S B O A ,  en  ¿a 7 a b a s a r ía  M o n a co , p r a g a  
D o m  P e d r o ,  a i ,  y  en  O  P O R J O ,  e n  la  
p r a g a  D o m  P e d r o ,  q u io sco  d e  S e b a s t iá n  
V . M a ^ a lk a e s .

Me cabe el honor de haber puesto so­
bre el tapete esta cuestión Importantísima 
de la profanación del Quijote y de otros 
clásicos; asunto que, en un país menos de-

fradado y moribundo que éste por obra 
ei badilas :atólico, habría puesto ya en 
jaque á todo el mundo li erario, y aun 

alarmado á la mayoría de los oue leen.
En gran parte, por haber s-ao un perio­

dista tan odiado como yo por su sinceridad 
casi brutal, que asusta á los pingüinos de 
carlo-alionso-jesuitería imperante; en par­
te, y aunque no hubiera sido yo el primer 
denunciador de este gazapo, sino el literato 
más autorizado y respetado, por ser ¡nate- 
rla que disgusta á los jesuítas, se ha hecho 
el silencio en derredor de la moción ésta.

Me dirigi, sabiendo lo que me hacía, al
amigo Cávia, uno de los cervantistas más 
sanos y cultos. Cávia no puede contestar; 
tiene que guardarse sus opiniones, porque 
escribe en un diario palatino que por nada 
del mundo contrariará á los ignacianos.

Como Cávia hay muchos que de buena 
gana echarían su cuarto á espadas sobre 
las profanaciones jesuíticas del Quijote; 
pero escriben también en diarios obliga­
dos ai jesuitismo. Aquí no hay arriba de 
tres periódicos asaz independientes y libe­
rales, para que se les dé un ardite de la re­
ligión, del Papa, de los jesuítas y de la mo­
jigatería repartidora del rancho.

No quise requerir á Rodríguez Marín, 
notable cervantista y literato conspicuo. 
¿Para qué? ¡Pobre señor! Se ha hecho neo 
por salir del ostracismo, y no dispone más 
que de columnas jesuíticas; á sus órde­
nes le hubiera yo puesto las de este dia­
rio; mas ¡pobre de él si las utilizara! ¡Guay 
de su tranquilidad si escribiera lo que sin 
duda siente!

Tan inútil hubiera sido llamar á la puer­
ta de mi amigo Octavio Picón, asimismo 
entusiasta de Cervantes, ó á la de otro aca­
démico. La Academia es una ergástula de 
siervos del jesuitismo: ¡infeliz del que le 
moleste! Picón se habría callado. Et sic de 
exteris. Por eso me contenté con escribirle 
á! infortunado D. Baldomcro Villegas, que 
ni teme ni debe; que ama y  odia y piensa 
en medio de la calle, suceda lo que suce­
diere; su conciencia ante todo, y  todo á 
ella lo sacrifica.

Villegas ha servido para confirmar mi 
denuncia; no me hacía falta más. A él han 
seguido el ilustre Kosmophilo, de El Pro­
greso, de Barcelona, y el sabio Pey Or- 
deix, de El Motín: todos para corroborar 
mis asertos. Fuera de ellos, silencio pro­
fundo en toda linea; callemos sobre una 
cuestión enojosa, que, dilucidada, va á 
descubrir bellaquerías católicas y cieno sa­
crosanto y moral de la casa de Dios.

Pero tal vez alguien ha weído que si­
quiera tímidamente, mansamente, algo ha­
brá que decir, mas no por boca de los se­
ñores: que hable un neófito, habrán dicho, 
y ha salido Q n A B C  uno que ha cumplido 
ei encargo.

Su articulo es una defensa, no ma! per­
geñada en verdad, de las profanaciones 
hechas y por hacer, en los clásicos, ¡á lo 
que obliga... lo que obliga! No mal hecha, 
repito, templada, hábil, con su poquito de 
conato de independencia y ¡suerte como 
la mía! con otra corroboración de mi de­
nuncia.

Yo había dicho: se  está profanando el 
Quijote con impresiones de lo que estorba 
á los neos y con adiciones á gusto del je­
suitismo, y el escritor del 4  S  C dice en su 
artículo: «Se ha hecho eso ahora y  se hará 
con el libro de Cervantes: ha motivado el 
hecho iracundas protestas*. Y respecto de 
las variantes en los oíros clásicos: <Se han 
practicado y se practican en España*. Era 
lo último que podía yo desear, esta confe­
sión venida del campo católico jesuíta.

Muy bien y conste: ya sabe el público á 
qué atenerse. El autor del artículo no di­
ce quiénes son los autores de los atenta­
dos, se limita á afirmar el derecho que hay 
para cometerlos, afirmar sin pruebas y por 
el sistema católico: la confusión de térmi­
nos y el embrollo.

Confunde las ediciones hechas exprofe­
so para niños y así declaradas; la traduc­
ción de Rabelais, del francés del siglo X\ ÎI 
al moderno, también francamente confesa­
da y muy útil; la edición del Murret de las 
familias y algunas supresiones, ya no tan 
justificadas, de lugares que por sí solos se 
despegaban del Gazmán de Alfarache, las 
confunde, digo, con las canallescas varia­
ciones que se hacen bajo la hipócrita apa­
riencia de dar los textos íntegros.

Una cosa es hacer el Quijote, ó las Mil 
y una noches para los niños, sin engañar á 
nadie; otra confeccionar el pastel de una 
edición de Cervantes, de la que se retira 
lo que estorba y en la que se cuela lo que

djcor no había escrito y á los prejuicios 
del editor conviene. Ni cabe comparar esto 
con las refundiciones de obras teatrales 
antiguas, labor también discutible;'pero 
mucho menos redomada y nunca tenden­
ciosa.

Los neos no calculan bien las conse­
cuencias del derecho á variar y expurgar 
que tanto dsfienden; porque si existe á te­
nor de las ¡deas del que pone mano en un 
clásico, existirá lo mismo para católicos 
que para nacionalistas, para todos, y cal­
cúlense las consecuencias.

¿Qdé dirían los jesu.tas' de mí si arre­
glara una edición del Kempis (Imitación 
de Cristo), en la que á mi placer de anti­
clerical suprimiera trozos contrarios á mis 
principios é interpolara sentencias antica- 
t )lieas y racionalistas, y así publicara el 
libro para colarlo entre los devotos? Los 
gritos se oirían en lo alto del Centauro.

Pues con ese derecho que los neos aho­
ra sostienen, a guien haría ediciones de la 
Biblia, expurgadas de los millares de in­
decencias, obscenidades y máximas anar­
quistas, sanguinarias, soeces y  bestiales 
que contiene. A ios niños hacen leer la 
Biblia los protestantes en sus escuelas, 
pero tal como su iglesia la publica para 
todos. Y con Santa Teresa, con el maestro 
Avila, con fray Luis de León, con San Gre­
gorio el Magno, etc., etc., se podría hacer 
en perfecto derecho defendido por los 
neos lo que arriba digo del Kempis. Ya 
veríamos entonces lo que decían los je­
suítas y  el articulista su amigo del A B C .

El criterio sano es este: respetar en ab­
soluto á los autores; no estropearles su 
obra cobardemente cuando yamo se pue­
den defender. Daría gusto ver el Asno de 
Apuleyo, arreglado por un neo, y  los Ejer­
cidos de San Ignacio expurgados por Ka- 
kens.

Que delitos de estos se hayan cometido 
semper et ubique, no significa que no sean 
delitos y deban en adelante pasar como 
obras meritorias. Castigaríamos al que in­
tentara variar la postura de la cabeza á la 
estatua de Cervantes, y no se ha de repri­
mir al que le desnaturaliza su libro más 
amado.

Pero el articulista mismo de 4  5  C, en 
un arranque de sinceridad, lo dice: <Un 
Castro (D. Fernando) puede hacer un«Qm- 
jote> para los ñiños; pero un Mayans y  
Ciscar no puede, al hacer una edición crí­
tica de la República lUeraiia, de Saavedra 
Fajardo, «quitarle los gentilismos de don 
Diego*, so  pretexto de que Saavedra Fa­
jardo los había puesto, no advirtiendo que 
eran contranos á los dogmas del cristia­
nismo.*

¡Ajajál querido, pues ese es el criterio de 
los jesuítas al meterse por tierras del Qui­
jote: la moral y el dogma; y eso, usted 
mismo reconoce que no se puede, que no 
se debe hacer. Conformes hasta la pared 
de enfrente.

«Fosé F e r r á u d i z .

El la CáMPa lia las
Día BscBi tarilaala

Una crisis constitucional se está desarro­
llando en Inglaterra, y anoche se manifestó 
en la Cámara de los Comuneu todo el odio 
y todo e! miedo de los conservadores* Una 
escena turbulenta, sin precedentes en la 
historia del Parlamento inglés, ha demos­
trado una vez más que los verdaderos apa­
ches en todos los países son los reaccio­
narios, los partidarios sin conciencia del 
pasado, b s  adoradores de la tradición, á la 
que lo deben todo. En esto no hay diferen­
cia alguna entre Inglaterra y España.

T oaoei mando sabe la querella que ha 
provocado esta escena de violencia. Los 
pares de Inglaterra, que por lo general no 
tienen otros títulos políticos que los de ser 
hijos de sus padres, han reclamado el de­
recho de resistir al progreso, poniendo su 
veto á toda reforma de las leyes que mer­
men sus privilegios.

Dos veces, la mayoría liberal, elegida 
por el pueblo, se ha visto preterida, insul­
tada y puesta á los pies de los pares. Dos 
veces, la nación ha vuelto á elegir una 
gran mayoría liberal.

Para hacer pasar los proyectos de ley 
que el país reclama no había más que dos 
medios: el revolucionario de disolver la 
Cámara de los Lores ó el constitucional 
de crear el rey un gran número de nuevos 
pares, á fin de lograr la aprobación de di­
chas leyes por las mayorías de ambas Cá­
maras.

Todas las lágrimas de rabia prodigadas 
por los conservadores han brotado de una

soia fuente: la convicción de que la firme 
za de Asquith, el jefe del Gabinete ingléfe, 
dominará la rebelión de los pares contrif 
la voluntad de la democracia con relacíó^ 
á las reformas legislativas. •. t

Los carlistas ingleses, los feudatarios d® 
la Iglesia, los aristócratas y nobiliarios 
cadentes, los últimos representantes de lf¿ 
casta conquistadora de los bandidos y pin 
ratas normandos, han visto «caparse d*‘ 
sus manos afeminadas el cetro de la auto-j 
ridad: he aquí por qué han clartwío 
te muchas horas en la Cámara de los Co-? 
muñes como bestias feroces. Portel 
mentó, la tem p«tad de su rabia dió algújj 
resultado: el cüscurso de Asquith fue aco<; 
gido con insu tos y alaridos indignos 
una guarida de facinerosos- •

Seria imposible describir el caos, la con*' 
fusión que reinó en la Cámara. 
miembros se llaman lo's más perfectíq 
gentlemen de Europa. Incesantes m tos.di' 
«¡Traidor!», «{Vendido á los villanos.!' 
«¿Quién fué el asesino deí rey Eduardo?» 
y otros parecidos interrumpieron el disf* 
curso de Mr. Asquith, pronunciado en me­
dio de un escándalo iniemal.

Hay que notar que en el discurso d( 
Mr. Balfour, el jefe de la oposición, habU 
una declaración que Maura y La C ie m  
deben leer y  digerir intelectuaímente- Piel, 
así:

«Yo admito que las revoluciones puede* 
llegar á ser necesarias. Hace doscfeirto# 
años estalló una gran revolución, á la cuá  
cooperó cordialmenie la inmensa mayoríl 
del país.*

Sin duda, en la revolución inglesa 
tra los Estuardos había algunos oalíour 
La Cierva, creadores de leyes de jutisdicr 
Clones, forjadas para reprimir la Hbertai 
de pensar de un pueblo Ubre; pero el cam-». 
bio efectuado por la corriente del progre$« 
humano han marcado la frente de aqudtog 
Maura con el estigma de asesino* de lái; 
libertades humanas. /  . ^

La victoria en este combate será» cierta­
mente, para el Gobierao. EÍ fracaso de 
reformas propuestas seria fa ta l, para er 
desenvolvimiento de la democracia Ine
sa. Por lo pronto, en el campo de 
hay una confusión completa que perduf^4  
ciertamente, en la Cámara de los C o*
muñes.

En ella están los «pares salvajes», partí* 
darlos de la resistencia á todo trance, y  tot 
lord Hugh CecU—se les llama los «Angmi- 
gano* por alusión á «Hoohgano* 
ches)—, partidarios del escándalo y dw  , 
desorden; unos y otros no persigu e mág; 
fin que oponerse á la legislación libera* 
por todos ios medios que les permite V  
reglamento anacrónico y  b«tiaimente tra-» 
dicional de la Cámara, w tá o  ademas los 
partidarios de Balfour, el jefe de los con^ 
servadores, que pide la sumisión deí uabi« 
nete á los decretos de lord Lausdonne, di­
rector actual de la legión de los pares com  
servadores que consiituyen la mayori® 
irresponsable de la Alta Cámara.

Si los demócratas, los liberales, los n *
dicales y  los más sensatos éntrelos so c ia -  
listas apoyan la campaña de Asquith coy  
tra los lores, no es jorque aprueben todo 
el programa del jefe-liberal, sino porqu* 
han visto claramente que es mas impor­
tante y necesaria que la conformidad d* 
los proyectos de ley del Gabinete con su* 
aspiraciones la necesidad de acabar con i*  • 
arrogancia de los pares y de impedir que. 
triunfe esta resistencia tenaz y  stótemátíei 
de la Alta Cámara á toda r e lo ^ a  leg is» -  
tiva verdaderamente democrática, Is-quo 
hace que toda la legislación inglesa peqt^  
de oposición con los principios de justid*  
y de libertad.  ̂ ^

La eliminación del eterno veto oe loá 
lores, imperante en la legislación m g m H  
hará marchar á este pueblo á la capeja  
todas las democracias del mundo.

W m i a i a H e a » f 4 *

Londres, Julio 1011.

M a r r u e c o s
Abd-al-A*is conepiva-

CEUTA, 31. Pasajeros llegados de Tange» 
abordo del vapor V 7 c en fea firm a n q u <  
el ex sultán Abd-el-Azís celebraba írecufintó 
conferencias con cabilas del interior, qlndos# 
gran importancia á estas reuniones.

De Tetuán comunican que reina tranqijBlF 
dad en aquella región. El zoco ha estado con*- 
curridísiino.

Un soldado de la guarnición, ^  
fué mordido por un tiburón, produciéndole UTl? 
herida de importancia.

Conducida el soldado al Hospital, se lu g il  
grave su estado y la necesidad de amputOTS,M 
miembro herido, cuya operación se. venxfCíH’#  
mañana.

FOLLETÍN DE EL RADICAL (34)

IOS COMUNEROS
Oiovsla Inéilti de Csrios Hilitu.)

más que mortal del que la había salvado 
Padilla, le repugnaba, piies pensaba que 
tal relación profanaría la intimidad de una 
aventura cuyo recuerdo quería guardar para 
ella sola. Sin embargo, ¿cómo desobedecer 
al rey?

—Señor—dice—, yo no podría referir 
Jblen aquel suceso, porque la angustia que 
sentí en tan terribles momentos me impidió 
darme exacta cuenta de lo que pasó á mi 
alrededor.

Su voz, un poco trémula por la emoción 
al principio, se había afirmado insensible­
mente.

Hablaba con neta pureza castellana, lle­
na de sonoridad musical. Carlos la miraba 

‘intensamente.
La joven se detiene, turbada por aquella 

mirada intensa, preguntándose cuál podía 
.ser el pensamiento del rey.

Todos ios señores estaban atentos, si- 
' lenciosos, procurando leer en el rostro de 
su señor.

La princesa de Terramonta, pálida como 
una muerta, fijaba en María sus ojos bri­
llantes y agudos como dos puñales.

—Continuad, señora—dice el rey.
María, dominando su turbación, prosi­

gue su relato, procurando aligerarlo lo 
más posible.

Asi, refiere la huida loca de las muías, 
arrastrando la litera á través de los cam­
pos; la agresión repentina de un descono- 

Jcjdo enmascarado que la había airebata- 
M'

do; la súbita llegada de Juan de Padilla, 
que la había salvado, haciendo huir á su 
misterioso raptor.

—¡Por la Virgen Nuestra Señora!—dice 
Carlos V—. ¿No os parece, señores, que 
acabamos de oír, contado por una décima 
musa, el relato de una de las aventuras 
épicas de A nadis ó de Galaor? Ese señor 
Padilla es un valiente caballero, y  merece 
ser recompensado.

—Seior—dice el marqués de Mondé- 
jar—, tengo el honor de anunciar á Vues­
tra Majestad que el señor Padilla será 
pronto mi yerno, lo que espero que os sea 
agradable.

En los tres años que llevaba reinando 
Carlos V había aprendido á disimular sus 
sensaciones y sus pensamientos.

Así, solamente dos personas, dos muje­
res, notaron un ligera temblor en sus la­
bios y una fugitiva palidez en sus mejillas.

La primera de estas dos personas fué 
María Pacheco. La segunda, la princesa de 
Terramonta.

María sabía ya el pensamiento del rey: 
por enamoramiento súbito ó sólo por ca­
pricho, la quería.

Hijo de una mujer apasionada hasta la 
locura, sin duda había heredado sus terri­
bles ardimientos, tanto más terribles cuan­
to más contenidos bajo una máscara de 
frialdad solemne. Así, pues, la joven que­
dó espantada.

La princesa de Terramonta también ha­
bía adivinado con su intuición aguda el es­
tado de alma de Carlos V, que le hizo tem­
blar de indignación. ¡Có.ml ¿Le había bas­
tado á la hija del marqués de Mondéjar 
presentarse para hace, en un rao.ninto la 
conquista del soberano, de aquel príncipe 
de diecinueve a ios que, por su fuerza de 
voluntad y su frial Jad aparente, se imponía 
á todos, incluso á ella, desconceftauíto su 
espíritu de Intriga.?

Esto tenía algo de prodigio. La princesa, 
sintiendo contra M aría  un impulso de 
odio mezclado con superstición, murmu­
raba: «Es una hechicera, una bruja.»

Cuando el marqués de Mondéjar había 
anunciado el próximo casamiento de su 
hija, la princesa había sentido un alivio; 
pero, inmediatamente después, el cambio 
de fisonomía del rey, perceptible para su 
mirada perspicaz, le había indicado que 
este casamiento exasperaba á Carlos V y 
que, lejos de extinguir su deseo, lo avi­
vaba. La voluntad de un monarca abso­
luto, ¿podía detenerse ante tal obstáculo? 
Si quería á María, la tendría de grado ó 
por fuerza.

En e.ste momento entra en la sala don 
Pedro de Padilla. La mirada del rey se di­
rige hacia él, é instántáneamente los ojos 
de todos los cortesanos siguen ía misma 
dirección.

Por un esfuerzo sobre sí mismo, Car­
los V había recobrado su impasibilidad y, 
con un tono de indiferente calma, dice al 
anciano:

—Señor Padilla, nuestro primo el mar­
qués de MonJéjar nos ha dado una noti­
cia que nos ha satisfecho mucho. Cuando 
volváis á ver á vuestro hijo, podéis iníor- 
marle de nuestros buenos sentimientos res­
pecto de él.

El comendador se inclina, encantado, y 
va á besar la mano que el joven príncipe 
le tendía graciosamente. María tiembla; 
aunque ¡Reo experta en la vida cortesana, 
su intuición le decía que los reyes no son 
nunca tan temibles como cuando sonríen y 
acarician.

CA PlTFliO  X X

D e s p u é s  d e l  c o m b a t e . '

Alejado de Padilla por su caballo al que 
no había podido dominar, Santuiiemo se 
había entregado en principio á un loco fu­
ror. Sin emoargo, después de haberle gri­
tado al vencedor esta amenazadora despe­
dida: «Ya nos volveremos á ver», había 
ido recobrando poco á poco su sangre fría, 
comprendiendo que su caballo le había 
salvado la vida al alejarlo á pesar suyo de 
su enemigo cuando no le quedaba para 
combatir más arma que la daga.

El caballo había tomado por instinto la 
dirección del castillo. En tanto que el ani­
mal galopaba como si temiera la repiticióa 
de un combate en el que la mitad de los 
golpes haoía sido para él, su dueño refle­
xionaba.

Santafierno iba pensando que su estan­
cia en el castillo le iba á resultar peligro­
sa. Olivar estaba siempre allí, y le bastaría 
verlo herido en la frente para adivinar su 
participación en e! rapto de María Pache­
co en cuanto tuviera noticia de este hecho, 
que no podía dejar de ser conocido muy 
pronto. A un ho.nore tan perspicaz co na 
el dominico no se podía engañar fácil­
mente.

Y si Olivar descubría la conducta villa­
na y brutal de Santafierno, adiós el brillan­
te porvenir v la protección de la iglesia. 
E-ta se podía interesar por el hijo de Tor-

quemada á condición de tener en él un in­
condicional devoto, dispuesto á todo, que 
no desmintiera su sangre de inquisidor. 
Pero si descubría en este esclavo un cona­
to rebelde, le abandonaría inexorjiblemen* 
te. Y aun tal vez hiciera algo peor, pues el 
-ibailero no era por si mismo tan gran 
personaje que se pudiera vacilar en sacri- 
.icarlo á la turiosa indignación del marqués 
de Mondéjar.

Lo mejor era, pues, ausentarse por al­
gún tiempo y no reaparecer hasta que las 
■pesquisas se hubiesen extraviado por otra 
)ista cualquiera y el estigma revelador, 
Tiarcado en su frente por Padilla, hubiera 
desaparecido.

Santafierno no tenía espada, pero tenia 
en cambio la bolsa llena de oro, y con el 
oro se va á todas partes cuando no se en­
cuentran desvalijadores en el camino.

Resuelto á retrasar su vuelta al castillo 
y pareciéndole inútil, por consi§;uiente, 
aproximarse á él, hace alto, echa pie á tie­
rra y ata su caballo á un árbol.

Un arroyuelo corría por entre la hierba. 
Santafierno se dirige á él y  se lava la cara, 
manchada de sangre, sudor y polvo. Des- 
oués desgarra su camisa y hace una ven­
da que arrolla á su frente, sobre la he­
rida.
' —Me convendría cambiar de v e stid o -  

murmura, pensando que María y Padilla 
no dejarían de dar sus señas á la Santa 
Hermandad.

—¡Bahl Después de todo, yo no soy el 
único viajero que lleva sombrero ancho y  
capa negra... Ahora, ¿adúnde ir?

Esta era, en efecto, la cuestión más im­
portante que tenía que resolver. Si el ca- 
Da.Iero no podía volver inmediatamente á 
su castillo, tampoco podía quedarse á vivir 
en el camino.

Su pensmiiento va hacia el hermano 
Paco. El fraue debía de estar oculto en su

gruta esperando el resultado de] golpe 4 i, 
mano intentado por sus amigos, ¿uué mái  ̂
sencillo que ir á pedirle h osp itíid ad p of' 
un día ó dos? Al mismo tiempo te vigíU-r' 
ría;pues no tenía sino muy relativa cotí*, 
fianza en su inteligencia y  en su dlscré^ 
ción, y  vería venir los acontecimientos. : 

Adoptada esta determinación, Santañer* 
no vuelve á montar á caballo y se encami* 
na hacia la gruta del franciscano. Sólo dls*̂  
taba de ella pocas leguas; podía, pues. He» 
gar antes de la noche, ;■

A la caída de la tarde Uega en efect^  
pero el solitario ya no estaba allL Tan PAÍ? 
dente como Santafierno, el hermano Pabia 
había salido para Toledo.

—¡Ah, hijo de perro!—gruñe el caballeé 
ro, que, lejos de Olivar, empleaba su antl-' 
guo lenguaje—. Ha tenido miedo y h ah u k
do. ¿Había dejado, al menos, algo de co*

■o

é 'I

mer.-'
Minuciosamente registra la gruta, perft 

en vano. Como hombre precavido, el iraij- 
!e, con el fin de reponer sus fuerzas en 
camino, se había llevado hasta el último 
cuscurro de pan y la última gota de vlnOi

«Quien duerme come», dice el prover« 
bio. Santafierno, á quien el combate y la 
carrera le habíán abierto tremendamente 
el apetito, se acuesta, hambriento, pof no 
haber encontrado nada que llevar a l9. 
boca.

Se había tendido en el lecho de paja que 
el antiguo ermitaño había dejado al her-» 
mano Paco y que éste iio había podido 
llevarse. Con la daga al alcance de sil 
mano derecha, dormía, vestido, envuelto . 
en su capa, cnando una voz le despierta.

—Padre mío— decía la voz — ¿estáis 
aquí?

Santafierno reprime una imprecaciónqn® 
está á punto de escapársele. No sólo 0®
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El moesbo Ripoll
U  últim a ulctim a de la  Inaaisítíón .

Trazamos á vuela pluma estas líneas para 
‘vcar en la actual generación el recuerdo 

j -1 maestro racionalista Cayetano Ripoll, que 
¿ . i  horcado en Valencia por sus opiniones 
W* •""‘g el 31 de Julio de 1826, cuyo recuer- 
j  3*hP estar perenne en la memoria de todos 

Uherales españoles, encomendando á la 
í!?hnra simpatía, al respeto y aun á la adiTiira- 
pübuca ^ j g g  almas sensibles el nombre Je 

°.*tjnja del furor religioso y político de 
íSnoca, para que el ejemplo impondera- 

las altas virtudes cívicas de Ripoll les 
“ jg el necesario valor en defensa de las 

T iiZ^rtades más privadas; la de conciencia 
rfe enseñania-

y A„naue nacido Ripoll en Solsona y educado 
la capital del principado catalán. Valencia 

ueoflsídera hijo suyo porque en el barrio de 
K ii^a fundó la primera escuela racionalista 
*'” g^aña, pues aquellos católicos Gobiernos 
lioseocupaban de cosas tan triviales cual la 
Instrucción pública.

&itre el camino de Pinedo y e! puente de la 
I Bseta los vecinos de la partida del Perú le- 
Taiitarón el edificio ocupado por la escuela 
donde enseñaba á sus pequeños disopulos las 
verdades científicas, formando caracteres nue­
vos individuos libres de prejuicios con todas 
las nociones del deber y del derecho; ense­
ñanza racional, lógica y, por consiguiente 
mis útil que la que se emplea en la escuela 
fílieiosa, aferrada á la tradición, cuya escue­
la religiosa sigue al pie de la letra aquel maldi­
to precepto, hijo de la barbarie de la Edad 
Media, que dice: «U  letra con sangre en-

Como Ripoll no era realsta ni fanático, ni

3ucria parecerlo, afectaba un desvío irapru- 
cnte de las prácticas religiosas. No llevaba 
los niños á misa, ni los hacía salir á la puerta 

cuando las campanillas aaunciabaii que pasa­
ba el Viático por la calle, Esto fué el origen de 
la causa inquisitorial que se formó al maestro 
lacionaUsta. El Tribunal de la Fe, que reempla- 
laba entonces al de la Inquisición, declaróle 
hereje formal y  contumaz. Del nombre de tre­
ce testigos ni de sus declaraciones se dió ja­
más conocimiento a! rerseguido, y con tan le- 

fundamentos pKÜó un fiscal como Rafael 
Pérez de Torres la captura del reo y el embar­
co de sus bienes. j  ^ -

Tardó en las diligencias cerca de dos anos, 
durante los cuales KipoU siguió preso é inco­
municado en la Cárcel de San Narciso, gozán­
dose en prolongar los tomientos de su vícti­
ma. ilnfame asesinato jurdicol Ni por escrito 
ni de palabra se le oyo. Ni se le nombro de 
oficio defensor, ni se le comunico la causa, ni 
te  le hizo saber su estado hasta el día terrible 
en oue se le notificó la sentencia de muerte. 
B á r to s ,  inhumanos, lí privaron de toda de-

aquellos benditcs tiempos de domina- 
dón frailuna funcionaba la horca que era un 
un primor, por lo que hubiera rebultado pesa­
do quitarla y ponerla frecuentemente. Hoj ha­
ce ochenta r cinco afos que se cumplió la ini- 
ruasentenaa para vergüenza de España, bal­
dón de la Sbertad y borrón del catolicismo, 
lúes aunqne ios liba-ales valencianos hicieron 
Sna audaz tentativa para arrancarle á sus ver-

Ílugos, la resistencii que opuso el mismo Ri- 
m  fi^ causa del íacaso. El maestro raciona- 
íeta pronunció estís sublimes palabras: «Quie- 
o ofrecer mi vida m holocausto de la barbarle 
le esta época pan que el fanatismo se acabe 

fie deshonrar y  m haya más victimas en Es­
paña.»

Ripcll fué ejecutado, vestido de hopa negra, 
á^onauiéronle á*a horca, esposadas las manos 
y  m arico  en ui burro, por las calles de Se­
rranos, San Birtolomé, Caballeros, Tros Alt, 
Bolsería, al- Mercado, donde permanecía en- 
claváa, iuntoá la desembocadura de la calle 
de Conejos. . . . . . . . . . .

FpoU üegé sereno al pie del terrible apara­
t a - l a r g a  prisión, en la que ni un solo mo- 
meíto decajó su varonil espíritu, ni desmayó 
su entereza'física, le había enflaquecido, y de 
íh ' que la tradición de su aspecto físico sea 
dWinta «n la huerta de Ruzafa que en la ciu­
dad del Tuna, donde vistió el honroso unifor­
me de la,Milicia Nacional, distinguiéndose 
e«mo propagandista de la Tertulia patriótica 
Cuc se rewla en el Paraninfo de la Universi- 
Md. Su figura era hermosa, gallarda y apad- 
Be, con Urea y tendida cabellera (que enton-

f!8 se consideraba como distintivo de maso- 
ería), por lo que le Pamaban el maestro Po/- 
f<ruf.
iQué contraste tan singular ofreció en aquel 

Somento con la Iniquidad de los jueces la re- 
¿ignaclón de lainocentc victima! El verdugo tiró 
le  U soga, mientras una muchedumbre ebria de 
fanatismo y aguardiente, abyecta y soez,palmo- 
teaba alrededor de la horca, arrojando piedras 
jr tronchos sobre el cuerpo del mártir, que fué 
metido en un tonel cubierto con pinturas que

Iepreseataban llamas, sapos y culebras, y arro- 
ado al río por una turba de granujas, que pro- 
anaroii el cadáver de un modo horrendo.

Eduardo G nillar Clari.
Valencia, 31 de Julio de 1911.

Gran casa de baños
ddt, J e s ú s  y  U f a r í a .  3 1

Cinco baños, 5 pesetas; un baño suelto, 1,215 
pesetas. Cinco baños sulfurosos, 10 pesetas; 
cinco baños, sales marinas y algas, 10 pesetas-

t ia i  .fiestas de la  Socieda Colombina. 
Llegada de la  escuadra.

HUELVA, 1.® (2t.) Para asistir á las fies­
tas organizadas por la Sociedad Colombina 
Onybensc llegaron ayer el crucero Princesa de  
A sturias, los cañoneros A lvaro de B azán  y 
Vosco I^üñez de B a lboa  y el torpedero H a- 
hoffs.

Considérase un triunfo la asistencia del

SPrincesa á Jos festejos, por ser el primer barco 
e 7.500 toneladas que entra en este puerto, 
aciendo un verdadero alarde de sus buenas 

Condiciones marineras.
El rio presenta animadísimo aspecto, encon- 

n ^ d o se  los muelles repletos de público, que 
rué a presenciar la entrada de la escuadra.

to s  buques surtos en el río se hallaban em­
pavesados y aaludaban á los navios de guerra 
con silbatos y banderas, reinando gran entu- 
•lasmo.

A esperar á la escuadra salieron á la barra 
Marina, autoridades y repre- 

1 Corporaciones, el vapor de las 
1 P’̂ srio O diel y numerosos vapord- 

r  j ,  hidividuos de la Sociedad Colombina

Í, ^ ^ lp “9ues vienen al mando delcomandan- 
iaTr,ü¿ j  apc«tadero de San Fernando, 
ííún cid represenía-

una compañía del regimien- 
j ° con bandera y música. . 

V e rg in a d ^ ^  prometen ser brillantisimas.—

üu n iñ o  ah o g a d o
U n h o m b re h er id o
1.® Estándose bíuiaiido vario® 

i® acequia Alguaras, del partido d® 
í*® j  ^^°S^dü uno de ellos, Ihunado 

cías Velando, de ocho años.
ingresado en este Hospital Cayetano 

balazo en el muslo derecho, 
J^^^cibio en una riña en el pueblo de Mon-

COiisejíi É nuocl
Después de las siete y media de la tarde ter­

minó ayer e! Consejo.
Facilitó la referencia de fo tratado en la re­

unión el Sr. Gasset.
Este dijo que el jefe del Gobierno habla 

hecho relación exacta de cuant) había nciirri- 
do en estos últimos (lias respacto Je l.i cues­
tión de Marruecos, cuyos inci Jemes, en su 
casi iiitegridatl, son conocí .los del público, y 
explicó la maiv h.i y resultado que han tenido 
las necoci.iciones á <ju ■ a |u.;ll0 '. se mo pres- 
taüo, felici andose el Cons -jo del timl que I is 
iiiisuias lian leni io y leniendo los ininistros 
frases l.uiJntorias para el presidente y 'd mi­
nistro de Estailn, cuyo tacto en to la la íahor 
diplomática seguida encomió calucusaitienle 
el Sr. Catmlejas.

El término de la negociación no sólo es sa­
tisfactorio para España, sino también para 
Francia, porque lia venido á aftmiar aún más 
de lo que estab<m las leladones de cordialidad 
que entre ambas naciones existen

Después el Sr. Caiialeias dió cuenta de la 
comunicación recibida del üobieitio portugués 
dando cuenta de su actitud respecto de las 
reclamaciones del Gobierno español, ea lo que 
se refiere á la detención del cuta, efectuada en 
nuestro territorio, y de otras tiasgresiones 
realizadas en Ja frontera por súbditos portu­
gueses.

El Gobierno de esta nación, concediendo á 
nuestras autoridades la mayor veracidad en 
sus declaraciones, acepta en toda su integri- 
d.ad su testimonio y nos devuelve al sacerdote 
objeto de la reclamación, afirmando que, reco­
nociendo b  buena fe de las autoridades nues­
tras, no entran á discutir 2a forma en que la 
detención se llevara á efecto.

El presidente insistió en que el Gobierno 
español, en todo lo que á Poitugai afecta, 
quiere observar una conducta imparclal, por­
que de esa manera entiende que se ajusta al 
cumplimiento estricto del derecho.

Inmediatamente dió cuenla el Sr. Canalejas 
de la conferencia telefónica que habia celebra­
do con el St. Giillón, y en la cual habla que­
dado convenido que sea el día 8 de Agosto 
la fecha en que haya de reunirse el Consejo 
de Estado para tratar del crédito que pide el 
Gobierno para hacer frente á las atenciones 
sanitarias.

Reconoció el Gobierno la necesidad de es­
tar prevenido para cualquier eventualidad.

Las noticias que se reciben del extranjero 
no son nada tranquilizadoras.

En Palenno, la epidemia colérica ha tomado 
gran incremento, y por lo que se refiere á 
Marsella, los rumores que se tfansmíten á Es- 
pafia se hacen eco Je que se registran en 
aquel puerto nuevos casos.

El Gobierno español adopta toda clase de 
medidas de precaución con el fin de no verse 
sorprendido ante la presencia de la epidemia, y, 
si ésta llegara á ser importada, procedería con 
toda actividad á fin de evitar que constituyese 
un foco.

Setrató en Consejo de la ley deservicio mi­
litar obligatorio, que, como nuestios lectores 
deben suponer, es por demas compleja, reco­
nociendo los ministros que se impone su apli­
cación cuanto antes.

Se acordó que ya que no es posible su apli­
cación en este mes, en lo que respecta <1 las 
Operaciones de reclutamiento, se hagan éstas 
en Enero próximo con arreglo á la ley nueva.

Ocupóse el Consejo en un asunto ya anti­
guo, ó sea en el relativo á los trabajos que han 
venido haciéndose á partir de la épaca en que 
fué por última vez poder el Sr. Moret, para 
concertar un Tratado de Comercio con Cuba, 
cambiándose impresiüne^ sobre la labor re.ili- 
zada por los Sres. García Pri to y Rodrigáñez 
para colocar el asunto en términos para reanu­
dar la negociación.

Por último, el Sr. Gas.set sometió á sus com­
pañeros un expediente para la adquisición de 
los muelles de Maliaño por la Junta del puerto 
de Santander, siendo aprobado, y otro por 
virtud del cual se reducen á cinco los corre­
dores de comercio en cada plaza.

Información político

)

Hoy ha quedado establecido en las alcaldías 
de barrio, conforme á las disposiciones de ia 
Aiealdía-Presidencia, el servició de exposición 
al público de la mat icula para el cobro del 
arbitrio sobre los inquilinatos.

Las horas establecidas para que el público 
)ueda examin ir dichas matrículas en sus res- 
lectivas alcaidías y formular reclamación, son 

de diez á doce de la mañana y de cinco á siete 
de la tarde, terminando el plazo de exposición 
el dia 9 de Agosto.

GACETILLAS
XTa nuevo libro de Larrous.

F errer y  su  proceso  en la s  Cor/es.—Véase 
el anuncio en cuarta plana.

Con el DINAMOGENO Saiz de Carlos cesa 
a preponderancia del sistema nervioso, por lo 

que cura la neurosis, neurastenia, hipocondría, 
listerismo y afecciones medulares incipien-
es.

Los anim ales domésticos.
Por la inspección general de Sanidad exte­

rior se ha di-'puesto se recuerde á las Compa­
ñas de ferrocarriles, autoridades locales y ve- 
erinarios mnnicipales, la obsen,’ancia de las 

disposiciones contenidas en los urtículos 95, 
96 y 97 del reglamento de Policía sanitaria de 
animales domésticos de 3 de Jul o de 1904, así 
como los contenidos en los artículos 6.® al 21 
del anexo 2.® del mismo citado reglamento.

La Escuela Superior de Cemercio de Madrid 
la recibido una co:n inicación de la de Ffor- 

zhein (Alemania), pidiendo que designe un 
irofesorde esp.armlé italiano para la enseñan­
za de estos idiomas en dicha Escuela.

La de Madrid abre un concurso libre coa 
este objeto, para el cual admitirá solicitudes 
documentadas hasta el dia 15 del próximo mes 
de Agosto.

OMNIBU Y BERLINAS
f l  eervloio de Ls fnT oarr h?

Interesa á los que viajan leer el anuncio que 
se inserta en ciiarti plana.

AGUA DI BORINES
Uníversalmente reconocida SIN RIVAL para 

WESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en todo hotel, restaurant y farma­
cias de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7,
' ’ fsrniéicici 3oníilci«

Informes: FOMENTO, I TRIPLICADO.

Esperando á un archiduque
EL FERROL, 1.® Se activan los preparati­

vos para recibir al archiduque Carlos, hermano 
de la reina doña María Cristina.

El objeto del viaje es el de visitar estos ar­
enales.
El archiduque viaja en un yate de su pro­

piedad.
—El próximo viernes marchará á Gijón el 

comandante general de este apostadero á bor­
do del R io  de la P la ta , escoltando á éste el ca­
ñonero D oña M aría d e  M olina, los que perma­
necerán en aquellas aguas durante las fiestas 
del centenario de JoveJlano<

Sagiín e l color.
Al retirarnos esta mañana, el presidente nos

ha dicho:
-Poco ó nada tengo que participar á us­

tedes.
Los Hechos más salientes los recoge ya la 

Prensa de la mañana, y en el relato unos y en 
el comentario otros matizan á su gusto.

Yo po Iría substituir al herido moribundo 
por un herido leve, al leve por un contuso...; 
peto para algo se ha hecho el telégrafo, se ­
ñores.

E l Consejo da Estado.
Está decidido que la tan decantada reunión 

d d  Consejo de Estado se celebre el día 8 del 
actual

Reiiníránse á las diez de su mañana !a Comi­
sión permanente, y á las once el pleno.

—Claro está—nos decía el Sr. Canalejas— 
que no abrigo la pretensión de que acudan los 
Sres. Maura, Rodríguez Sampedro ni otros 
consejeros, pero con que asistan todos aque­
llo'. que me han anunciado su presencia bas­
tan para constituir el gnorum .

La de Hornea Chvieto.
No se le ocultaba al Sr. Canalejas que la 

conferencia de anoche en el Ateneo sería un 
tanto movidíta.

Alguien visitóle ayer farde para anunciarle 
que podían ocurrir Incidentes, rogándole que 
dispusiera la suspensión del acto.

Aquíen tal petición lejhicíere, hubo de recor­
darle el presidente que aun en los tiempos de 
mayor represión, gobernando González Bravo 
y Narváez, fué siempre el Ateneo Literario ba­
luarte sagrado, y desde su tribuna se consin­
tieron toda clase de predicaciones políticas.

No iba en el presente caso aquella docta 
Casa á fijar una excepción.

El Sr. Homen Christo disertaría libremente, 
y si alguien intentara coartar su derecho, sería 
expulsado del salón.

No niega el Sr. Canalejas que tales vatici­
nios impulsáronle á tomar sus medidas, encar­
gando al subsecretario que se avistara con el 
Sr. Andrade y le comunicara las impresiones 
que tenia el presidente.

Los augurios todos sabemos que se cum­
plían algunas horas después; pero, según afir­
ma el Sr. Canalejas, no en las proporcioties 
anunciadas.

El número de concurrentes no excedería de 
un centenar, y después de realizar la Policía 
varias expulsiones, quedaron en el hemici­
clo y en las tribunas muy exiguos concurren­
tes.

No obstante, se depurarán los hechos.
La devolncióa de fianzas.

La nueva ley de Contabilidad del Estado 
constituye uno de los más grandes amores de 
gobernante del Sr. Canalejas.

No pierde éste ocasión alguna que se le pre­
sente de ponderar su transcendencia y acon­
sejar su meditado estudio.

Júzgala el presidente como una verdadera 
revolución en el campo administrativo.

Tiene tal confianza de la eficacia de su obra, 
que no duda que á los pocos dias de comen­
zar el ano próximo habrá fallado el Tribunal de 
Cuentas todas las correspondientes al ejerci­
cio actual.

Esta ley, entre otras notorias ventajas, re­
úne (a de facilitar la tramitación de todas las 
cuestiones dependientes de diclio Tribunal.

. Los funcionarios de! mismo han prescindido 
este año de todo descanso, é incesantemente 
se dedican á redactar el reglamento de adop­
tación de la nueva ley al Cuerpo de disposi­
ciones orgánicas del Estado.

Esta mañana el Sr. Canalejas ha celebr&do 
una extensa conferencia con el presidente del 
Tri !unal de Cuentas, D. Federico Requejo,

Este le anunció que muy en breve podrán 
ser devueltos á los interesados, ó, en su de 
fectü, á sus causahabientes todas aquellas 
fianzas que desde tiempo inmemorial tenía re­
tenidos el Estado á funcionarios públicos.

Una condición esencialisima se prescribe, y 
es la de que, para su cobro, no podrán delegar 
en agentes ni íntennediarios los que posean 
tales créditos.

Deberán ser los interesados los que solici­
ten y obtengan la reintegración.

Quiérese con esto evitar, que aquéllos vean 
mermadas las cantidades que han de percibir 
con onerosas comisiones, exigidas por los 
agentes á cambio de ilusorias gestiones y fan­
tásticas influencias.

Ya io saben, pues, los que deben percibir 
esas retenciones: su petición tan sólo es bas­
tante para lograr lo que Justamente les corres­
ponde.

El Sr. Canalejas tiene una tendencia general 
á suprimir el agente intermediario en todos 
aquellos asuntos cuya resolución depende de 
algún Centro oficial.

Acaso el presidente, por experiencia, no ig­
nora te índole de agiotajes á que se presta el 
actual funcionamiento burocrático.

El reciente caso descubíerno en la Dirección 
de la Deuda ha servido para estimular más al 
Sr. Canalejas en sus plausibles propósitos.

Bullen en torno de las oficinas del Estado 
un enjambre de desaprensivos logreros que es 
preciso destruir.

La xnaugTiraoióa del giro postal.
A partir de hoy, I.® de Agosto, el correo es­

pañol ha entrado en una fase de renovación y 
progreso.

El servido acaso más esencial del Estado ha 
dejado de ser el limitado intercambio de co­
rrespondencia para alcanzar el concepto ver­
dadero de su misión social y mercantil.

Desde esta fecha, el público podrá llevar á 
cabo sus giros por una insignificante comi­
sión, sin el concurso de molestos intermedia­
rios y sin necesidad de someterse á vejatorias 
donfrontaciones.

Una cantidad depositada en una oficina de 
Correos será entregada á las pocas horas al 
destinatario en su propio domicilio.

El mismo cartero que á diario le sirve la co­
rrespondencia será el encargado de llevar á su 
mano el importe del giro hecho á su nombre.

La inauguración del nuevo servicio ha cons­
tituido un verdadero acontecimiento.

Desde las primeras horas de la mañana, el 
publico esperaba el momento de poder girar 
las primeras cantidades.

El director general de Correos, D. Bernardo 
Sagasta, ha recibido gran número de telegra­
mas de felicitación de toda España.

Se sabe que el primer giro lo ha efectuado 
la Administración de Santa Cruz de Tenerife 
contra la del Correo Central.

La oficina del giro en Madrid se ha estable­
cido en la Administración del Correo Central 
piso principal, en el pasillo que comunica está 
oficina con la Dirección General, detrás del 
«Apartado particular», ó sea de los casilleros 
americanos.

Las horas de servicio en esta oficinas son 
las siguientes:

Para imponer, de una á cuatro de la tarde; 
para cobrar aquellos giros que van diririgidos 
á «Lista», ó que no han podido ser entregados 
en el domicilio de los interesados, desde la 
una á las cinco de la tarde.

En las estafetas urbanas, de once de la ma­
ñana á dos de la tarde.

Ya dijimos que los giros dirigidos á domici­
lio serán distribuidos por los carteros.

A este efecto se establecen, por ahora, tres 
repartos diarios á las siguientes horas: El pri­
mero, á las diez de la mañana; el segundo, á 
las doce, y el tercero, á las tres de la tarde.

Para este servicio se destinan catorce car­
teros, uno por cada distrito postal de Madrid, 
y que debidamente informados por sus supe­
riores, salen decididos á seguir demostrando 
su celo é interés por el servicio y por el pú­
blico.

El coste total de los giros, refundido el

i>-*í \¿ por 100 y el sello de diez céntimos de 
seta, es el siguiente:

Desde l peseta á 10...« 0,15
Desde 10,05 ídem á 20 . . . ,  0,20
Desde20,05 ídem á 3 0 . . . ,  0,25
Desde 30,05 ídem á 40 . . , ,  0,30
Desde 40,05 ídem á 5 0 . . . ,  0,35
Desde 50,05 idem á 6 0 . . . .  0,40
Desde 60,05 ídem á 7 0 . . . .  0,45
Desde70,05 idem á 80 . . . .  0,50
Desde80,05 ídem á 9 0 . . . ,  0,55
D esde90,05 ídem á 100. . . .  0,60

Este servicio queda implantado, pot ahora, 
en 28o oncinas.

Desde 1.® de Enero el giro funcionará en to 
das ias administraciones y subalternas á cargo 
de funcionarios del Cuerpo de Correos.

MAS CARTAS
«Sr. D. Ricardo Fuente, director de El Ra­

dical.
Mi distinguido amigo: Lamento en el alma 

tener que volver á dar mi nombre á la publi­
cidad con motivo de tan desagradables y pro­
longadas cuestiones; pero con objeto de que 
la opinión no se tuerza he de abusar una vez 
más de la hospitalidad que me concede usted 
en el periódico que dirige.

Por otra parte—y sin que por esto yo deje 
de agradecerle esa gallarda hospitalidad—, no 
creo que esta carta, ni las anteriores que he 
escrito sobre el mismo asunto, estén mal si­
tuadas en El Radical ni en ningún otro dia­
rio, puesto que al publicarlas no hacen uste­
des, los directores de periódicos, más que dar 
pruebas de imparcialidad y conceder amparo 
a la defensa que de sí mismo hace quien se ve 
sin tribuna en que exponer las razones de su 
conducta.

Le ruego inserte en El Radical las dos car­
tas adjuntas, y le prometo no volver á moles­
tarle más con motivo de esta cuestión, pues 
comprenderá usted que no puedo tener la con­
descendencia de tratar contra el Sr. García 
Cortés, después de saber las teorías que con 
tanta tenacidad sustenta.

Con este motivo tiene mucho gusto en reite­
rarle todo su afecto y consideración s. s. s., 

b. s. m.,
Carlos MicOi.

|.® Julio 191!..
«Madrid, 29 de Julio de 1911.

Sr. Director de España Nueva.
Muy señor mío: Habiendo aparecido esta 

noche en el diario de su dirección un articu'o, 
sin firma, en el que se me insulta, le ruego me 
diga si se hace usted responsable de él, 6, en 
caso contrario quién es el autor de ese artícu­
lo, para exigirle la debida reparación tan pron- 
to resuelva la que me ba planteado D. Manuel 
de la Torre.

Su seguro servidor,
Carlos Micó.»

«Sr. D. Carlos Mico.
Muy señor mío: Por hallarse ausentes las 

personas facultadas para hacerse cargo de la 
correspondencia del director la he abiertrj yo 
hoy. Entre las cartas recibidas figura una de 
usted, que contesto, aunque no viene á mi 
nombré, porque puedo satisfacer los deseos 
que en ella expresa.

Quiere usted saber quién hizo cl suelto 
contestando i  la última comunicación que pu­
blicó en varios periódicos. El que redactó el 
suelto soy yo.

Sin otra cosa que manifestarle queda á sus 
órdenes, suyo afectísimo seguro servidor,

Mariano García Cortés.
31r7-19U.»

CORREO
DEL TEATRO

TEATRO MADRíLEÑO.-5r. Directorde El 
Radical.

Muy señor mío: Agradecería insertara ea el 
periódico de su digna dirección que este co- 
iseo, cansado de las vejaciones que el señor 
efe superior de Policía, Sr. Fernández Llanos, 
la hecho pasar á esta Empresa, se ve en la 
mprescindible necesidad de tener que cerrar 

sus puertas, no olvidando dar las gracias al 
numeroso público que tan favorablemente aco­
gía nuestro espectáculo.

Como Empresa y como autor se ofrece de 
usted, dándole las más expresivas gracias su 
afectísimo seguro servidor, q. b. s. m .,—A urelio  
Olivera.

Madrid, 31 dejullo de 1911.
LAS LUCHAS GRECORROMANAS.--T0- 

dos los combates celebradas hasta ayer en el 
Kursaal de la Ciudad Lineal han sido notabi­
lísimos; pero si bien es cierto, 110 lo es menos 
que los de ayer fueron extror Jinarios hasta el 
extremo de ver levantado al público de sus 
asientos y aplaudir deliranteinente.

En el encuentro entre Grunervald y Vers- 
sen, vendó el primero tras reñido combate, y 
en el segundo. Orlando contra Salvador, ven­
ciendo este y tributándole una merccidísíma 
ovación.

Llega el momento tan esperado por el pú­
blico, el débu i del italiano Massetti, que prece­
dido de gran fama, viene con ánimo de ganar­
se las 6.000 pesetas de premio.

Dos luchas consecutivas tiene que realizar, 
siendo la primera con Breiine, que en cuaren­
ta y cuatro segundos es derrotado por «cintura 
por delante».

El delirio en palmas al hábil, al inconmensu­
rable luchador que, fuerte y diestro, noble en 
la lucha, viene, como dicho queda, á por el 
premio.

Por último, combate con MadrakiS, al que 
vence en cuarenta y tres segundos, del mismo 
modo que al anterior. Tal forma de vencer es 
ovacionadísíma.

Esto ha dado motivo á que el bravo Apollon 
y nuestro compatriota Salvador demostrasen 
su amor propio, pidiendo un pronto encuentro 
estos dos campeones, al ver que Massetti de­
seaba combatir con más luchadores.

Las luchas entran en una nueva fase aún 
más interesante, y que han de obligar á que 
todo Madrid acuda af Kursaal de la Ciudad Li­
neal para juzgar y admirará estos simpáticos 
atletas.

SALON MADRID.—Estreno de La p erjec ta  
Msodo.—Anoche debutó en el salón de la ca­
lle de Cedaceros una Compañía de zarzuelas 
alegres, según rezan los carteles. Estrenóse á 
segunda hora una obra que alcanzó un éxito 
grandioso. Y á fe que lo merece.

De todo cuanto hemos visto por los teatros 
y salones donde se cultiva género análogo, es 
La perfecta  cosoda—asi se titula—lo de mayor 
relieve.

Escrita con extraordinario gracejo, ofrécen- 
se en escenas de gran atrevimiento sobrados 
elementos para que el auditorio se regocije  lo  
grande.

La música es también de mucha gracia y 
muy inspirada.

El terceto de las posturas y los cuplés del 
Fleury serán populares muy pronto.

Son autores de L a perfec ta  casada  un dis- 
tiiiguido escritor que se oculta trás el pseu­
dónimo Lorenzo d e  M iranda, y el maestro 
Reñe la música.

Los autores y  la Empresa del Salón Madrid 
están de enhorabuena, pues ya tienen asegu­
radas muchas y grandes entradas en las sec­
ciones en que se represente la nueva obra.

B A R C ^ L O iN A
Suspensión de una m isa y  su  tran s­

cendencia.—A la m em a r ia  da V alles
y  B ibot.—Comentarios á  «La Epoca».
—V arias noticias,
BARCELONA, 1.® (2 t.) Con motivo de la 

suspensión de la misa de campaña que debió 
celebrarse el domingo último en Sabadell, se 
dice que, pasada la fiesta mayor, el alcalde 
presentará su dimisión con carácter de irrevo­
cable, habiéndose jurainentado los tmientes 
de alcaldi? monárquicos para no tcept.T' l i 
vara, con objeto de crear un conflicto al go­
bernador, que no quiso autorizar ia misa en 
previsión de tlisturbios.

—La Prensa solidaria dedica extensos ar­
tículos necrológicos á Valiés y Ribot, del que 
hace grandes elegios.

El Progreso  reserva su opinión, dn^endo 
únicamente que la tierra le sea leve.

En los balcories de les Cent os solidarios se 
ven colgaduras de luto.

El cadáver será trasladado de su domicilio á 
Barceloira.

Valiés y Ribot había estado por la tarde en 
e! de.spaciio de! gobernador.

Se ha recibido un telegrama del presidente 
del Consejo expresando el pésame á ia familia 
del finado.

—Se comenta irónicamente un suelto de La 
E poca  en que, refiriéndose af álbum que h)S 
conservadores regalan á Maura, dice que des­
pués del atentado el público quiso lynchar á 
Posa, evitándolo la Guardia Civil, que tuvo que 
encarar sus fusiles hacia cl público. Baste de­
cir que en la estación no liabia ni un solo in­
dividuo de la Bariemérita 

—Han sido pura ns en libertad los calistasy 
radicales detenidos con motivo de los sucesos 
ocurridos en la puerta de la Cárcel El herido 
carlista mejora.

— Con motivo del extraordinario calor, que 
se deja sentir como nunca, la Compañía de 
tranvías se ha visto obligada á aumentar cua­
tro line.is para el servicio de tos baños.

Es completamente imposible transitar por 
las calles.

—Ha salida en dirección ,1 l’ífis con olíjefo 
de tomar parte en el mitin intern icíonal contra 
la guerra el anarquista José Negre, delegacli> 
por la Confederación Regional del Trabajo de 
Cataluña.

—La Policía ha denunciado al dueño de un 
cstahierimicnto denominado «La Tratiqiiili- 
dad» por haber servido una cena en malas 
condiciones.

—Comunican de Tarrasa que la huelga si­
gue en Igual estado que los días pasados, sin 
que se luya registrado incidente alguno.

C a l d e r ó n .

Las noÉas del

Montera, 29, ent¡.°
Cubiertos de l, l,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50,60, 75 y lOOpese^iáiensuales.

U n alborolo»
Anoche, cuando terminados los espectácu­

los de la zona de recreos del Parte de M.ídiíd 
se retiraban de aquel lugar, fueron deteni los 
y llevados á la Comisaría del distrito del Con­
greso dos de nuestros compañeros.

Su sorpresa no tuvo límites Tenían la segu­
ridad de no haber cometido acto alguno que 
mereciera correctivo, como tal no se conside­
re el hecho de aplaudir á los artistas de varie­
tés  ó de reírse cuanto les venía en gana.

Pero su asombro subió de punto cuando en 
el Centro de Vigilancia fueron informados de 
la causa de su detención. Se íes acusaba de 
laber promovido un alboroto, del cual no te­
nían la menor noticia.

Un caballero elegantemente vestido fué to­
mado á chacota por una parte del oúbllco, y 
lasta hubo el grito de ¡Que baile!, salido de un 

grupo que estaba á la izquierda y detrás de las 
sillas ocupadas por nuestros compañeros 
Pasó algún tiempo, transcurrido el cual ob>..i - 
varon que gran parte de los concurrentes se 
levantaba de sus asientos mirando hacia ia 
tribuna que ocupa la banda de música duran­
te los conciertos; pero como todo aquel re­
vuelo los tenía sin cuidado, m' siquiera volvie­
ron la cabeza.

Sin embargo, como la estolidez es el único 
patrimonio de algunas gentes, dos individuos 
que, sin duda, carecen de toda clase de docu­
mentos que les sirvan de identificación, quizá 
molestos por las bromas que nuestros amigos 
venían soosteniendo en alta v o / con un cono - 
cido revistero de toros y con otro señor que 
ocupaba una silla en (a fila inmediata, los dela­
taron, léase bien, delataron al agente de Vi­
gilancia de servicio.

Este señor no molestóánuestros compañeros 
en lo más mínimo; pero no tuvo la precaución 
de hacerse acompañar por los del atores pa­
ra que ratificaran sus palabras en presencia de 
los delatados. Si tal hubiera hecho, el jmentis! 
más rotundo y enérgico fuera la contestación 
dada á la falsa patraña.

En la Comisaría identificaron en el acto su 
personalidad, recibiendo deferencias de todo 
el persona! de gu.ardia, con inclusión del agen­
te que los detuvo, el cual acompañó con todo 
linaje de finezas á uno de nuestros redacto­
res.

Protestamos enérgicamenie contra el peque­
ño alboroto motivado por la falta de cortesía 
hacia im sombrero hongo de color ceniza; y en 
cuanto á la detención momentánea y arbitraria 
de nuestros compañeros, no nos extraña, por­
que á mayores y más perjudiciales errores nos 
tiene acostumbrados nuestra Policía.

Pero, por Dios, señores, tengan la bondad 
de no equivocarse de esta manera, porque es 
im ^ desagradable tener que pasar úna hora en 
la Comisaría por una plancha policíaca.

LA VIDA JEREZ

rtl litarse

' •.... 1.. ... i ....
di'iiio de p-4s. r a l a  Historia, á la h isto ria  na­
tural.

El hecho es el siguiente: En la última sesión 
municipal volvió á ponerse sobre el tapete !á 
tan debatida cuestión de las I.OOOpesetas men­
suales que asignaron d la Alcaldía los amigos 
y paniaguados del que actualmente la ocupa» 
Mucho se discutió tal partida; vivamente se 
opusieron á ella los concej iles republicanos é 
independientes, que con la ley en la mano de- 
mostraro'n su ilega lidad , pues dice aquélla que 
los aicaid s sólo podí-án disfrutar de asigna­
ciones p.nra de 1 epresentación en las
capitales <ie provincia de pri,ñera clase.

Pero los que colocaron do alcalde d t Jerez ái 
un con ejal i>if;*rino; los hicieron á este 
pueblo la tnerniua de d\rie omi i primera auto- 
ri i i I .i urj vx procesado del Monte de Piedad, 
¿hahiin do pararse m  laic.s pelillos?.. ¡No tal! 
Del mismo nioJo que después de haber sido 
acusadfj oí Sr. González Hontoria (á quien nos 
venimos refiriendo) por el actual diputado á Cor­
tes D l•rallcis^t) Pérez. Asencio, de ser el verda­
dero autor de ladesap irición fraudulenta de unas 
láminas de la Deuda Municipal (aunque luego 
se quiso prtib ir lo contrario) taprovec/iándosr  
de elem entos que, por fortu n a  p a ra  je re z , no 
volverá á  (lisfru fa r ., pues entonces era tam* 
hién alcalde dicho señor, después de esto, re­
petímos, el Sr, Pérez Asencio le vuelve á colo­
car en el mismo alto puesto y á proveerle, por 
tanto, de aqu ellos elem entos para desgracia de 
este puelrfií, que si malos alcaldes tiene e» 
porque goza difrutando de una frescura com­
pletamente polar

Pero volvamos al asunto. Pasaron las 1.000 
pesetas mensuales; mas como el alcalde pre­
tendía cobrar desde M.irzo inclusive, y el pre­
supuesto v.-nia discutiéndose en Abril, y en 
este mes .se aprobó, hubo un señor concejal 
de advertirle que sólo debería cobrar á partir 
de dicho mes.

Mas el .Sr. González Hontoria no lo entiende 
así: para él eso de la re.troactividad de las dis­
posiciones municipales es cosa resuelta si sU 
bolsillo resulta beneficiado. ¡Lástima grande 
que en cuestiones tan arduas como la del efec­
to retroactiví) de las leyes no se consultasen 
todas las opiniones!, la de nuestro D. Lulio ha­
bría de arrojar mucha luz.

Y á probarle esto, que ha cobrado más de 
lo que el presupuesto le concede, fué enca­
minada la den ncia y la petición de los libros 
nmnicipales, á lo que, como dijimos, el alcal­
de se negó, aplazándola para la próxima se­
sión; y como protestaran los denunciantes y 
algún otro concejal de los contrarios bancos, 
atraídos por la justicia del caso, el alcalde 
ahogándose de ira y despecho, ¡ordenó á lí* 
guardia que despejase el salón!

En la próxima sesión municipal vendrán lo§ 
libros y se reproducirá el escándalo, pues e. 
Sr. González Hontoria, que seguramente nc 
dimitirá por esto, no se para en barras y dis­
cute con los concejales desde la presidencia 
(faltando á la ley), empuñando como supremo 
argumento la ca npanilla y el «Se levanta la 
sesión*, á más del nuevamente utilizado de 
liamar á la guardia.

La musa dramática de Calderón de la Bares 
simbült/ó en Pedro Crespo de E l a lca lde  d t 
Z alam ea  las grandes virtudes de su época 
reunidas bajo 11 digna vara del alcalde.

¿No iidbrá ningún chispeante autor cómíce 
que quiera daf digno empleo á su vena satíri­
ca recogiendo el tipo que le ofrecemos? Por­
que bien pu.fiera simbolizar las humanas fia 
quezas de la época actual, todas ó casi todas 
tanto en lo público como en lo privado, reuní» 
das bajo otra —A# M.

Mejoría de Vicente Pastor
___  Una huelga

SANTADER, 1.® Esta mañana los médicos 
practicaron nueva cura á Vicente Pastor, en­
contrando las heridas en buen estado.

Esperan los facultativos en que las mismas 
no tardarán en cicatrizar.

Le lian autorizado al diestro para tomar cal» 
do, pero le siguen prohibiendo que hable.

La mejoría se anuncia como franca.
Se han declarado en huelga los trabajado­

res del muelle, quedando paralizadas las ope­
raciones de carga y descarga de los buques.

Piden los huelguistas que desaparezca la 
Sociedad patronal y que se haga el trabajo co­
lectivo.

Alemania y Francia
Rum ores infundados.

PARIS, I.® Carece en absoluto de funda* 
mentó e! rumor circulado de que Alemania está 
llam.indo á filas á un número inusitado de re­
servistas, y que Francia, por su parte, toma 
medidas militares excepcionales.

Ocho días de vida.

pirü nnnjnii
GRAN TEATRO.—A las 7.—La tierra del 

so l.—íi! carro del Soi.'-EJ viaje de la vida.

MARTIN.—Desde las 5-30 á las 12-30.—Pe* 
liculas y grandes atracciones de «varietés».

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).— Todos 
los días, de 6-30 á 11-30, variado y elegante 
espectáculo. ®

Gran éxito d i Isabel de Flandes, Las Tres 
Gracias, Inemileb, La Macarrona y Loüta La
Chwíia.

P e líc u la s  n u e v a s  to d o s  lo s  d ía s  y en to d a s  la s  secc io n es .
BENAVENTE. —De 6 i  12-15. — Sección 

continua de cinematógrafo: novedad y estre­
nos.

Dudamos que ten 5a precedente en la histo­
ria de los Municipios un caso tan estupendo 
como el que nos ocupa.

Un alcalde acusado de haber cobrado inde­
bidamente ciertd cantidad niega tai asevera­
ción. Los que le acusan piden que se traigan 
los libros municipales que justifican su aserto; 
los del partido contrario, miembros de la D e- 
fe n sa  S o d a l, defienden ai alcalde, y, por tanto, 
se oponen á que vengan los libros por consi­
derar no es pertinente; se pone el punto á vo­
tación, y hay empate; y aquí viene lo notable: 
el alcalde ha de decidir con su voto si se t'-a ;n 
ó no los libros. Es, como compren J erá 1 los 
lectores, una cuestión de honor. La probidad 
de la primera autoridad ha sido puesta e i  
duda, y él es el llamado á decidir si debe ó no 
hacerse luz en tan vergonzoso asunto; cinl- 
quier persona, aun no siendo de una exquí i- 
tez exagerada, hubiese apresurado la disc.i- 
sión del punto para que su reputación quedase 
á salvo; pero el alcalde de Jerez no es como
los demás, y buena prueba de ello es que se l.pz' í p p a a/i .u .'oi /c , .....v 
votó con los de la D efensa, y que, por tanto, (Fueiuarral, 140).
los libros no fueron traídos, quedando en pie 1 ¡fhrp” ní*??’ f ' cmemaij^rafola acusación ^ i preciosas películas, escocido re-

¡Uii individuo, más todavía, un alcalde re- ! Ingenieros y
nuncia á que se disipen las tinieblas en que i atracciones.
una denuncia le colocare! KURSAAL D ¿ LA CIUDAD LiNEAU-

¿Cabe mayor monstruosidad en los anales ! A i-.a 0-45.—oeccion -pecíai paiu :,tíuuras 
del pundonor? ¿Cabe mayor desahogo, mayor : v niños.rlxvl ^ .M ̂  ^ — >_• .«..i__.1__

SALON REGIO.-A las 9-30.-¡Y sigue la 
vida...!—Aiem,lie el dinero —Los hugonotes.

Cinematógrafo en todas las secciones.

BUEN RETIRO.—(Entrada por la puerta de 
Hernam, calle de Alcalá.)-Todas las noches 
conciertos, cinemató raío y números de «va­
rietés» por Olegarina, Amparo Medina, Don 
Jenaro, Miralles García y «The Satanelas».

Entrada, 50 céntimos.—Si las, gratis.
NUEVO APOLO DE CHAMBERL-Seccióa 

continua de cinematógrafo desde las 7 de la 
tarde.—Estrenos diarios de películas.—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph. última 
novedad,

LO RAT PENAT.-De 7 á 12-30.-iáeccióa
continua de cinematógrafo y «varietés».

Toda la noche, 15 céntimos.

PARISIANA.—De 10 á 12.—Sección con* 
tinua de cinematógrafo y «varietés».

desprecio del juicio que sus administrados 
puedan f nmar de él?

Porque e! oponerse á la traída de los libros 
vale tanto como reconocer la verdad de 11 
acusación. Porque el que renuncia á defen­
derse es por no tener pruebas que oponer á 
las del contrario y tener que convenir que éste 
tiene razón.

Y un alcalde que da la razón á sus denun- i 
ciantes y no dimite avergonzado de su falta, [

greco-
T üJas las semanas, «débuts».
A las 11 coíitiiuadón de las luchas 

rromun s.
A las 10 de la noche, ira n  íes novedades de 

«va.ij . , máquina voladora, «oncícrtos, cine­
ma a 'o  il a e 1 1 •, c a rro j el americano 
restaurant, toboígan , pí.;i i am-pum, bar, bilia- 
re.i, etc.

i

LSTABLEOÎ  t íF .  OBI. HBaXLDO DE MaDBIO

Ayuntamiento de Madrid
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Para partidas mayores, consulten precios. Se hace toda dase de impresiones á una y vanas tinla^, a precios CQnvenc'.onales,
EX PED IC IO R IES  A  T0!3A E S P ^ ^ t l L m ^ E S  BE 

Se mandan m uestras de papel antes de hacer la impre.sión. P a g o  a n t i c ip a d o  en libranza del Giro Mutuo ó sellos de correo.
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DEMULCENTE líERDOEL M EJOR D E PU R A T iV O  OE LA SANGRE
Cura en poc s tías: herpes. bÍ&II.. Uagj.3 en las p era s r g;;:rs.'.nta, oasps.. Traapi, e;:ró* 

fula, rupia, eczeras, manchas, gria’a-. en la? manos. ¿ I r en ls;> hueles, etc. •

Pf^nmili.cor i ly  l O  ( « i b  m r r i
Depásito éiBstraeeiones: 2 2 ,  E S C U D I  r . L E R S ,  2 2 ,  F l l ! ü f ^ í - E \S
£ N  M AOñiiSs D octo r» r»as8er»t*af f a r m a c ia  tía  í i  '' Ío&>.', ¡ri x a  ti'o A c íú n  
9Sat»tÍn%— D o cto r» C a y rs O f .-'.r»enaif S  — -f i  ML-. fí-Di</i'r 0.<^agKBei»/a B  a s  Úu&sta>^ 

t t f  r¿AftAOO¿.¿iXFarm acia a e s ta  ~5ííi .'.¡Lt.lA.m ír F a r »m a o ía  ¿aan -.x n a r. 
Vtrias ijmiacECir.Béáicas jas prea nben c.) p:’-:;fjro:cia a - tres Umi .e ;oi'oopsj.t  ra îc!'¡a r? uii-.do;.
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P.u’a 11 our'ici(5n do i .  C119>
TITIS. CATAU 0.>»©í :U i V< JIQA y todoB losil - ’6 i-s u''g..:juBgd .ii.,ld.í í-iu necesidad de j'Teocíoues.
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COMPAÑIA
FUNDADORA D'í LA CIUDAD Ll iAL

Coiocación de capital. “1 nsi'tra Caja de
Ahf'rrfis, pO' eL oo años, interéa u? ual, S por ¡00: 
en Übretü? devfduciúii á voluntad de una á ci’-co se- 
manes de la petición do rein egro, 3 por louj eu 

bli^acioaes si se suscriben menog de 26, 6,*¿5 por 
¡00: 3) se suscribe > más de 400, 0.3B por lOO.

Los intereses -e pagan á di niioilio en M mrid y ae 
eir.in ú p?̂  vi ci 8 ó el extranjero en la forma que 
)udic.i cada suscriptor enviando por correo el recibo 
de la cantidad C'brada.

Ferrocarril á Colmenar Viejo.
Ternin da la línea, en breve ae abrirá ni servicio 
público esta comunicación Í^Troviaria, que en pocos

'* êdisS m á s  d e ta l le s  á  la s  O ficinass LAQASCAg 6i b a jo f d e  9  á  12.
O^UDAD LlfiEALi d e  2 á  7.

cñ '3 ha de ser importantísima para Madrid por It 
riqueza minera de la Sierra y por el abasto de le­
che, carne, le&ns, carbones, frutas, verduras, cal y
piedri.
Construcciones á plazos h o te le s  4b
lUjo, hi le 63 burgues“3 y hoteles obreros, abosando 
9 por loo de interés anual por la parte que en cada 
año queda pendiente de pago. Forman parte de la gs- 
rnutia'hipotecaria de los valorea emitidos por la
Compañía los recibos al cobro por este concepto.

Salvadas ya en IB años de tra*Dificultades. bajo Intenso las principales con 
que luchan todas las empresas, la de la Ciudad Ll«
ne^l asnira á ser una de las más útiles é importan­
tes de España.

.^.paitado de Correas 411, Madrid
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RADICAL
para las en- 
¡fermeds. del-
aparatd de las 
vías respirats.
elellxir datio- 
col'compnesto 
Bonald.

Para las en* 
lermeds. de 

ias vías urina- 
t'iae, lo mejor 
elíxir y sellos 
de uroBODO 
Bonald.

tea granulada 
BouaJd.

C
uran la tos 
garganta y 

boca las pos­
tillas ^ oa ld .

C

||onticma, Sa­cramento, a, Madrid. Mar­ca «Busto dei niño» y nom bro Eestituto Fernández, so brino de Pa­blo Fernández Izquierdo.
Cura las en íermaa. ner­viosas y  men­tales el elixir penta-bromn rado Booaid.

X »O Sl.

ALEJA NDR O  L E R R O U X
Tom o de m ás de 200 páginas. De venta en esta  A dm inistración, en  

quioscos y  librerías y  en la A dm inistración de £i Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta  en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, adm itirán en­
cargos de este  libro, siendo d?) cuenta de los com pradores el im porte  
de franqueo y  certiñoado.

^esc3¡snto á c©r>r«esponsales

El  c o r t a -DOB, perió­dico semanal, consultor, de­fensor de los cortadores de carnes Crescas y saladas de España. P u b i i -  
aa u n  J } a !e i in  
d u r a n t e  ¿a mo- 
f  a m a  d e l  gana*  
d o  d e  c e r d a . F. de la Cebada, 11, M adrid.— F.Anduesa, di­rector.

afé C á n ta ­bro. S a n ta n -  
d e r .  El más c o n c u r r id o . Conciertos de música clásica y popular. Gé­neros scl0 ct(?a. In m e jo ra b le  servicio.

Inofensiva é inimitable conibatienüa
DOLOÍ& D.Q C A á .¿ iS A , J A ijJ J C A S , H,:317fia;AS y  Ni2iri^AIiGXA''j 

Una dosis, 0 ,2 5  pts. Caja de 10 dosis, 2  pts. en las piales, farms. de España.

Esta nueva fórmula realizi la  triple Indlonclón bais mica ae In eie'Cia d'* slndaln, antisépticado) a.iIol y sedante del aieankir; son de acción mu cho más i-ipi 1*1 V sesrura qneiodaa las usad-jg de M.^N'MAS.O C O P A IS  A, c r s c B A , etc., y  tienen sobre J is de 3 Midai -̂ ólo la vtntajn de no proüu- cir la ra;':i'ir coníesiión üobre los ríñones. Se ven­den á 4 pe eta< frasco (-1,50 por correo) en las pr noipal farmiici is de B-pañny América. F. ©A- i f o s ü , Arenal, 2, Hadrid, y Pértz Aguirra, Carre- a-, :¿2. Ba-celora, Ra ibla de la.3 Flores. A

l^L FENIX AGIÜCOLA
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G C U O S

Á u to r» ixa d a  por» J?> tía  8  d o  .. u H o  dís 1308.

SO C IE D A D  G E N E R A LD E  ~
ANUNCIOS DE ESPAÑA
■ ontera, 19, MADHID.™Teléfono 517
lista Sociedad adm ite anuncios, reck '

Para curar la anemia - olo roanemia, el v in o  tónico- alimenticio de Bonald.
P

ara la cura de la  diabe­tes, e l elixir de Copaichi y ios comprimí dos deglacosi- dina Bonald.nereíble! Va !o de café con media tostada, ü,2SL Oervesa?, refrescos e s ­pumosos, ver mouht, etc., to­do de la  mejor calidad y su­mamente frío máabarato que en pa te algu­na. E L  CA FE ­TAL, Oorred'"- r i  B jJ" , 4.
Para curar la neurasceu ia V la aneaiia, tío hay mejor qiK- la Acan-

Relujes par. 
lipaired, á 8 pe setas. Reloje- para bolsillo, á 5 pts. López Herm ano’. 13, Montera. 13.

Seguro de Ganados. VIDA y  ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y  m ercancías en general, por ,
ferrocarrü, á todo rie-s^o. 7  noticias para todos los penódi*

O i í?S E G © ! O la s iMadrid, provinc:as y  extranje*
I  M ®  PHilISsITfi Oivece á los anunciantesé indus-
L a O S  ,riale's com binaciones depub líadaden

condiciones de precios esuepoionales,

Soclelad Reieri asiría f uu»!
^CMPANIA AMÓ IMA DOMICILIAD!̂  EN BILBAO

Gapiía : 23.000.000 de peseías
Ffibrleas en VlZOAVA {Za-tza, Lachana, Eior ieta ) Guxirtlbay), OVIEDO

Envía tarifas á las personas que las
pidan.

.̂síjiiéis (le iefiiocióii y liveísario
(Lm Uanjoya), MADRID,' SEVILLA (El Émpalma). CARTAGENA, BAROE 
LONa (Badalona). MALAGA, OAOhlRES(Aldea-Morst) y LltdBOA Cl'Cafa.ia)

CíülíilJiS R L i l iK IF íG O S
A C I D O S  Y  P R O D U C T O S  Q U I M I C O SSuperfosíato de cal. Supertosfatos de huesos. Nitrato da sosa.Sale? de potasa. Acido sulfúrico corriente. Acido sulfúrico anhidro. Acido clorhídrico.Snlfato de jimonúca Sulfato do sosa.Glicerinas.Acido nítrico.

ABONOS OOMPUE3TOS y prln3-<ra8 mazariaa para toda elnaa de onl- 
tlToa, aaeouadOR á toaos Ue L m ao*.—LABüRATORIO'i para st anáiiata 
gratalto V opnipleto de lo» terreooa y-letermiiiaofón >?a loe loej ^aa auonos. 
{.Vadrtfft Fil'anuev^f SERVICIO AGRONOMICO m^ortanilsuuo para 
6l empleo reoiúual de lo* aoonoa, bajo la alta inapeea ón úei eminente agra- 
nomo Exorno, sr. D. LUIS GRANUEAü.A FIN O  1 ilPOflTAN'T ..—Pídase la Socieiad la G a fa  y»-áctlea p*>'-« *iac rInüi Hiuestra*! da las tierra . á ñn de qne se ptt^di determinar cuál es el abono coi>V‘>niente.-~Lo.s pedidos deberlo diri-^irsa á .ÜADRID, T liU in arva, ¡1, ó al donii- i'ilio SOC al. Direcvfdn t--iex-rUacn: G.-)I1(00.

' CQ urti glo al progeama para la actaal eoitoeatoila d( 
Telégrafos, pot ei Oficial del Ooerpo D« Ptoro PadUle-

Precio: 4  p esetaá
De venta en el dumicillo oel autor, oalle le Ooltuali  ̂

ti, S.°, t-cctr. c.ersch., y en la ¿':recciángeadraIo¿ Te.égri- 
íes, partería.

Á las peciidoa deberá Boompaflar ao Importe en leM
s fácil cobro.

8 0 l ijfi0 í\ m m m
C R E O S O T A l

de p ie e r o fo s fa *  
“ ttt d e  o a  o o ’i!^

o  o . x x t i o i : : p a .
Muy ecoo6in‘c*'«' CDRá í FáLÍBLE del ESTOBG)

PRECIO ÍÍÍS
UNA

*
JB PESETA

u m m is  M A R CA  “ C O L I B R I , ,
Son los más prácticos

más resistentes
los más baratos 
, los más á propósito

jara nuestras carreteras

¡CUIDADO!Lavabos Viona. corap.. 12 pts
CARLOS VELILLA
II, tacpmu Jerónioiíi, II
ProvlDoiaa, padideatdiagoa

Grupos de verano para 
ambos sexos, elementales, 
de conversación y de perfec­
cionamiento.
Inglés, Alemán
y  ruso, desdi» 10 pts, la da­
se particular ó coltctiva.

Ernesto Bark, de 11 á 1 en 
esta Redacción.

PIxpüsicién: calle del Arenal, 12
y n o t i c ’as?  y ieneraS f A lm ir a o te s  SOf M a d r id

Himno revolucionarlo
“Mi

I R e p á l J i i c a  A r g e n t i n a
i?

SENORE-5 ViAJE iOS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

JOÍJ COBLU, propietario dei

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos s íka  ais en ia ^ypnMtl üS HüllD, lo mejor da la ciudad.

d e  ^ e m fs s g r s m i
á  e.-v/rv^P* ú r s ^ u e s ta ,  TG rrax& e

íg  ín e / í j r *

Brillante é  loap lrad i aom- pOBielón M b re m otivos de 
L a  M a r s r l l e i a ,  original da' la oreado jr m atagraüom aes tro eomuoat o r ,  Diraoior qoa fué du bandaa m ulleres 
y  déla H anfali;atd e Madrid, 
Sf.GARAY.S s anvía por correo m an­dando aeflae, fl >oa p> eoioa a lg a  flotea:Edloldn paruvlano, 2pesa- taa ejem plar» — P artltur’<e para banda (en prensa), lO .O r t  ñoads, 25- oéntiinoa mfie. Loa pedfdoaá Oaa!<r da Laym ia, iiaia de Corpt'.oa, S a & ta n d o r .

CON

las Pastillas JEBA
Venta en todas las

farmacias y  droguerías

era curar m mberooloeia, bronqnlita, eniarroi
< roiiiooB, ttifscclones grlpal^a, eafermedaou ooa* 
bontlvae. Inape enola debilidad gene al, posiraolóo 
ifervtusu, neu asteóla, ení rmeoaaes meniaUa. oa 
ríes, raqulilsroo. eaorofui smo. «lo. Pmsco, JüjffOpe 
setas, üd! Osito: Farmacia del dooinr Beneiilcio, Sao 
Bsiua cío, 41, Madrid, y prioo pa a« tarniaolas.

ffiiimiHS

A U G U S T O  OBREGON

J O S E  S.  C A B A L L E R O
LEUNEAÍÍT::S

J a c o m e t r e z o ,  5 7
be encargan de toda dase de trabajos.

iD e p é s s t c i s  

d® Grafslm, f0  y

Doctor Alcobilla C^eaO.)

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA

Reto á I El estas ex'ranjnras qna anuooiaa qoA m 
nuifl p s u  eacribir no tleaeu rival eo Bspada.

R E TO  M A R T ZSIRVA DE CONVENCIMIENTO
Helo A las oae s ear>»DoiaB qaa expendan tintas ex< 

jtriMiji ras a que las preaanien mejo< ea en mase y (.raúlo-,

R E TO  M A R T Z
•«iwewifla» e/Timwe«iÉíw ■ oewji irjwHTWwi

nia>«»l(UD >U«J

Emueius úi iiiifuscláa
s a  a d m ita n

basla las eíaeo k la larie
en laAdminietrae'dotia trL 
B.AUIOAL P.r-iztoipe, 12 

TELEFONO 1,390

Cp i é s

;wiHaiMHflinh.VTo-.'!7--Tro«awriw»R«.i-'.ír.--,v.̂ ":yw*»NBKeo.'iaK9X!sieii£tiítii:t̂ -.-t.'"izi7e*si

Heobos y á la medida. 
Oeade loe nieM modeaku* t 
oe tie mée lujo,
'̂ 1 Boi*c9ai;ioi*3s«) &

<i'i

Omnibus y berlinas.¿h .. n

. T ¿.ü íL L í

Pnra la Estsclsa tiei Kaíla
Peillde8:0esi!Dcha ouctral, 32

T c lé io r .o ,  I S

i’ar.i las ÊIacivaa-s il-" áíoclia : Dcüriai
PedHos: De.p, Cao!.. Aích a. Í2, raiü.''

'T -Q lé fo n o , 0 . 3 3

NOTA. Para evitar perj^-icios ú lo s  viaíeros, se atlví- víe: que descon­
fíen de ofenas de ciert'.s extraños á ias •: :r’!;;uñías. qiío se si­
túan frente á los Despachos C'.’uLs'ilvS, y que es cofivenicníc •..ffi'ii'i' luü 
pedidos a) encarsadü doi servicio de Üiimibui; de las Empresas, on el in- 
terior'üe cada locaL

Al propio Ueiiip'j, recomendamos al público que no coiiíunda el Despa­
cho de Iss Comm.uias de Maori-.J, Zoragi.'za v Alicante v M;i*.1r[d, Caceres • Xi 
y Portugal, con los de agencias establecidas érila calle de Alcaíú,in.nied¡a- ' 
los á la Central de .iqnéil'' ;.

> .nnt' r {uuilaaaie de luetlntae eeDHfiulHStíialadii
-sB 7j a$ouie( ra»i tai o as no irlbanal du noiabUl 

t  íur>f « s i ln -  qu êu quiora <io oo->r f eme á ellai 
' ‘risa ex r--ii}¿rs9 p..ra cumpa as la fluidez, «DB»er7a* 

p Kdj ; j.-prmoni f.o d e c o f ird  uoob y o^rab
ExDeiiicluQtfi & L‘r«''<inoiaa. al por mayor, oon dar 

dmeuuw.
TARIFATKKCIO O - L FRASCO EX MADíUl̂C L A S E S

N'^err, r.vi' orior Q ja ... -.11

*1

j r.egi’ü Tj.‘.................
1 V; U ’f. iĵ erii 6ja...............r;.:uii.';’'i'áflea...................................... ■. vtíi'ú !, rc^a, í^armín, viu-!i ie n  T rojo Qj:\í............................|iDi. Cw .íii*, lizul ueqra....................|'Dcicopi r, vloJoia r.;>^ra.............¡
‘ i)'-- c;>:ó 1!', ('r?r-ní ■ y roj;'...........

copisr, u7ii' y  vl.jjr.;;\......... !Para iii-obr».......................................
,T!!it.i poiigr.’wtv'i...,................:Tvnta iíj'i ji:.ra auiquiua............... ■

a  ■- 1 s<D r*\.A— B 6
-o r. • o = s pm9 ! l  o. a P• 1 • 9 * ^;.2:. 0 7,' 0.4S 0.8-.= 0,3Íl.fiQ 0,85 0,50 0,35 0,3f2,15 l,i5 1,66 0.40 %* b » f‘ » > >1,25 0,70 0 45 0,80 o , t0.S».n,15 1,15 0,66 0,40» > » a» » p ''• » » p f¥6, !0 8,20 1.75 1,00 0 ^

% > 4 » o.í*«,JÜ 4,25 2.50 1,60. M., »k ..*n .. m in m tm  eu a a m m » mi , n ,, vLata eit polvo para esoflel&a, á 0,^'^-

tiEÍP. ÍHO AL pea MAYO;! Y lEÜOR 
ÚJÜAA'A. 35 P ISO  1.“- M A D K í D

Sil

dt

Ayuntamiento de Madrid




